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EN ESTE NÚMERO…. 
 

 

Para formarnos: 
 

 

Ficha Formativa Nº 12: Estructura de la Misa - I Estructura general de la Misa 

 

Ficha Formativa Nº 13: Estructura de la Misa - II Partes de la Misa 

 

 

Para celebrar: 
 
 

MIÉRCOLES 25 DE FEBRERO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía Miércoles 
de Ceniza (Ciclo Litúrgico B)  

 

DOMINGO 1 DE MARZO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía I Domingo de 
Cuaresma (Ciclo Litúrgico B) 
 
DOMINGO 8 DE MARZO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía II Domingo 
de Cuaresma (Ciclo Litúrgico B) 
 
DOMINGO 15 DE MARZO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía III Domingo 
de Cuaresma (Ciclo Litúrgico B) 
 
DOMINGO 22 DE MARZO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía IV Domingo 
de Cuaresma (Ciclo Litúrgico B) 
 
DOMINGO 29 DE MARZO DE 2009 Guión para la celebración de la Eucaristía V Domingo 
de Cuaresma (Ciclo Litúrgico B) 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES -  TIEMPO DE CUARESMA I 
 

 

Aportes Pastorales: 
 

 
TIEMPO DE CUARESMA SUGERENCIAS PASTORALES 
 
LAS LETANIAS DE LOS SANTOS EN EL TIEMPO DE CUARESMA 
 
ESQUEMAS DE VIA CRUCIS  
 
ESQUEMA DE CELEBRACIÓN PENITENCIAL PARA NIÑOS 



 

 
Para Reflexionar y compartir: 

 
 
 
 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA I DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA II DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA III DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA IV DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO B 
 
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA V DOMINGO DE CUARESMA 
CICLO B 
 
 

Para formarnos 
 
 

Ficha Formativa Nº  12 
 

ESTRUCTURA DE LA MISA 

I. ESTRUCTURA GENERAL DE LA MISA. 

 

27 - “En la Santa Misa o Cena del Señor el pueblo de Dios es congregado, bajo la 

presidencia del sacerdote, que actúa en la persona de Cristo, para celebrar el memorial del 

Señor o sacrificio eucarístico…Pues en la celebración de la Misa, en la cual se perpetúa el 

sacrificio de la cruz, Cristo está realmente presente en la misma asamblea congregada en su 

nombre, en la persona del ministro, en su palabra y ciertamente de una manera sustancial y 

permanente en las especies eucarísticas”. 

 

Este es un número muy importante y programático. Describe los protagonistas y 

dimensiones teológicas de la Eucaristía: 

 



 “El pueblo de Dios” es “congregado” para celebrar; se le llama también 

“Asamblea local de la santa Iglesia”, que está enriquecida con una especial 

presencia del Señor, según su promesa. 

 

 Esta comunidad celebra “bajo la presidencia del sacerdote que hace las veces de 

Cristo”. 

 

 Lo que se celebra en esta “Misa o Cena del Señor” es “el memorial del Señor o 

sacrificio eucarístico”, en el que “se perpetúa el sacrificio de la cruz”. 

 

 Se hace una enumeración de los tipos de presencia de Cristo en la celebración: él 

esta “realmente presente” en la asamblea, en la persona del ministro, en su 

Palabra y ciertamente de una manera sustancial y permanente en las especies 

eucarísticas. 

 

Al describir la estructura general de la Eucaristía se afirma que es doble: la Palabra y la 

Eucaristía. La doble mesa a la que se nos invita, la Palabra y el Cuerpo de Cristo, que forman 

“un solo acto de culto”. Eso sí, antes hay unos ritos de apertura, y al final otros de conclusión, 

pero que no tienen la importancia de las dos partes centrales. 

 

De esta forma vemos que se inclina por pensar a la Celebración de la Eucaristía en dos 

partes importante bajo el aspecto de “la  doble mesa”: 

 

 La mesa de la Palabra: El señor alimenta la vida de su pueblo a través de esta 

Palabra que es la Palabra amistosa de Dios que se nos entrega en su Hijo único, 

Nuestro Señor Jesucristo, que es la Palabra definitiva del Padre. 

 

La palabra, en el hombre, es el medio por el que expresa lo más intimo que tiene. Todo 

pensamiento, todo afecto, todo lo intimo del hombre es comunicado a otro a través de la 

palabra. Así también tenemos que entender que en esta mesa de la Palabra Dios quiere 

comunicar toda su intimidad, lo mas profundo en su  ser, que es su amor y misericordia, al 

hombre por medio de la Palabra hecha carne. 

 

 La mesa de la Eucaristía: Estamos hablando de que Dios que no duda de hacerse 

alimento para el hombre que transita en este valle de lagrimas. Este Dios se hace 

uno con el hombre al ofrecerse como alimento que lo fortalece para seguir 

adelante en este camino de seguimiento de Dios. 



 

Se dice que cuando una persona ingiere un alimento, este alimento se hace uno con la 

persona, es mas, se hace la persona misma. Por ejemplo: cuando comemos una manzana la 

manzana se hace una sola cosa en mi mismo, por que yo, que soy superior a la manzana, 

asumo la realidad de la manzana.  Así también cuando comulgamos, el ser superior de Dios 

asume nuestro ser, y de esa forma nos hacemos una sola cosa con Dios mismo. En otras 

palabras, nos unimos muy íntimamente a Dios. 

 

Todos estamos invitados a servirnos de este alimento de la Palabra de Dios y de este 

alimento de su Cuerpo y Sangre. 

 

 

Ficha Formativa Nº  13 
 

 

ESTRUCTURA GENERAL DE LA MISA. 

II. PARTES DE LA MISA 

 

Decíamos que la ordenación define que la misa consta de dos partes: 

 

 Liturgia de la Palabra 

 Liturgia de la Eucaristía 

 

De la Liturgia de la Palabra la primer parte es introductoria, y se llaman Ritos de 

entrada.   

 

Ahora vamos a analizar brevemente las partes de estos ritos de entrada 

 

 

EL RITO DE ENTRADA 

 

Los elementos que componen el rito de entrada son los siguientes:  

 

 Canto de entrada  

 Veneración del altar  

 la trinidad y la cruz  

 Saludo  



 Acto penitencial  

 Kyrie  

 Gloria  

 Oración colecta 

 

La finalidad del conjunto de estos elementos de los ritos de entrada lo especifica 

claramente el mismo misal:  

 

 ”la finalidad de estos ritos es hacer que los fieles reunidos constituyan una 

comunidad… 

 

 y se dispongan a oír como conviene la palabra de Dios… 

 

 y a celebrar dignamente la eucaristía”… 

 

 

LA ENTRADA Y EL CANTO 

  

La entrada y el canto que la acompaña tienen una razón de ser que el nuevo misal 

señala: “el fin de este canto es abrir la celebración, fomentar la unión de quienes se han reunido y 

elevar sus pensamientos, introduciendo y acompañando la procesión de los sacerdotes y ministros” 

(OGMR 25). Lo importante es que desde la realización de este canto la comunidad sea 

efectivamente ayudada a realizar la finalidad de todo el rito de entrada, esto es, 

prepararse para vivir como conviene la Palabra de Dios y para recibir la eucaristía, para la 

fiesta o el tiempo litúrgico en particular, unir a todos los fieles para que se conviertan en una 

verdadera “comunidad”. 

 

 

VENERACIÓN DEL ALTAR 

 

El altar es, durante la celebración eucarística, el símbolo principal de Cristo. Del Señor 

dice la liturgia que es para nosotros “sacerdote, víctima y altar”1. Y evocando, al mismo 

tiempo, la última Cena, el altar es también, como dice San Pablo, “la mesa del Señor”2.  Por 

eso, ya desde el inicio de la misa, el altar es honrado con signos de suma veneración: “cuando 

han llegado al altar, el sacerdote y los ministros hacen la debida reverencia, es decir, una 

inclinación profunda... El sacerdote sube al altar y lo venera con un beso. Luego, según la 

                                                 
1 Pref. pascual V 
2 1Cor 10,21 



oportunidad, inciensa el altar rodeándolo completamente” (OGMR 84-85). El pueblo cristiano 

debe unirse espiritualmente a éstos y a todos los gestos y acciones que el sacerdote, como 

presidente de la comunidad, realiza a lo largo de la misa.  

 

Los fieles en ningún momento de la misa debemos quedarnos como espectadores 

distantes, no comprometidos con lo que el sacerdote dice o hace. El sacerdote, obrando en 

persona de Cristo cabeza, preside en la eucaristía las acciones del Cuerpo de Cristo; pero el 

pueblo congregado, “el cuerpo”, en todo momento ha de unirse a las acciones de la cabeza. 

 

 

LA TRINIDAD Y LA CRUZ 

 

“En el nombre del Padre, + y del Hijo, y del Espíritu Santo”. Con esta invocación al 

Nombre Trinitario se inicia la celebración eucarística. Los cristianos, en efecto, somos los que 

“invocamos el Nombre del Señor”.3 Y lo hacemos ahora, trazando sobre nosotros el signo de la 

Cruz, de esa Cruz que va a actualizarse en la misa. No se puede empezar de mejor manera. 

 

El pueblo responde: “Amén”. Esta respuesta, y todas las propias de la comunidad 

congregada, no deben ser un simple  murmullo tímido, apenas formulado con la mente 

ausente, sino una voz firme y clara, que expresa con fuerza un espíritu unánime. Pero veamos 

el significado de esta palabra.  La palabra “Amén”, además de ser muy utilizada, es quizá la 

aclamación litúrgica principal de la liturgia cristiana. El término Amén procede de la Antiguo 

Alianza: “Los levitas alzarán la voz, y en voz alta dirán a todos los hombres de Israel... Y todo 

el pueblo responderá diciendo: Amén”.4 Según los diversos contextos, Amén significa, pues: 

“Así es, así sea, esa es la verdad”.  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
3 Gn 4,26; Mc 9,3 
4 Dt 27,15-26;  1Crón 16,36;  Neh 8,6 



Para celebrar 
 

 

MIÉRCOLES 25 DE FEBRERO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

MIÉRCOLES DE CENIZA (CICLO B) 

 

 

AMBIENTACION: La liturgia en el miércoles de ceniza, nos invita a convertirnos y creer en el 

Evangelio. “Al comenzar la Cuaresma, un tiempo que constituye un camino de preparación más 

intenso, se nos proponen tres prácticas penitenciales a las que la tradición cristiana confiere un 

gran valor: la oración, el ayuno y la limosna, para disponernos a celebrar mejor la Pascua y, de 

este modo, hacer experiencia del poder de Dios que “Ahuyenta los pecados,  lava las culpas, 

devuelve la inocencia a los caídos, la alegría a los tristes, expulsa el odio, trae la concordia, 

doblega a los poderosos” (Mensaje de Benedicto XVI para la Cuaresma 2009). 

 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá nuestra Eucaristía, y lo hacemos 

cantando. 

 

ENTRADA: Participemos de la eucaristía con la esperanza de volver la mirada hacia el Señor.           

 

LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios tiene transforma nuestra vida porque es Dios 

quien verdaderamente obra en ella.  

 

IMPOSICIÓN DE CENIZAS: Hoy la Iglesia nos invita a practicar este gesto de humilde 

reconocimiento de nuestra condición de pecadores. La ceniza que vamos a recibir es signo de 

conversión, petición de perdón y confianza en la misericordia de Dios. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òPadre Misericordioso, escúchanosó 

 

Por la Iglesia, que somos todos, para que el Señor perdone los errores cometidos y nos 

purifique. Oremos. 

 

Por el mundo entero, para que el Señor perdone los pecados de los hombres, las familias y los 

pueblos. Oremos 



 

Por nuestra comunidad, para que por medio de la penitencia y de una verdadera conversión, 

alcancemos la gloria de la redención. Oremos 

 

Por nosotros que hemos recibido el signo penitencial de la ceniza, para que podamos 

practicar con fervor la oración, la limosna y el ayuno. Oremos 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Presentamos en el altar los dones de pan y vino, y junto 

a ellos el compromiso de iniciar este camino de conversión. Nos unimos al canto. 

 

COMUNIÓN: En este tiempo de Cuaresma que se inicia, necesitamos más que nunca de la 

eucaristía. Ella nos dará las fuerzas  que necesitamos para alcanzar una verdadera 

conversión. 

            

DESPEDIDA: Creamos en la Buena Noticia de Salvación y vivamos conforme a ella, como lo 

hizo María Santísima, Madre de Dios y madre nuestra. 

      

 

DOMINGO 1 DE MARZO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO I DE CUARESMA (CICLO B) 

 

AMBIENTACION: En este tiempo de cuaresma que comenzamos a transitar debemos 

alimentar nuestro espíritu con el pan de la Palabra y de la Eucaristía para vencer  las 

tentaciones del maligno, y revestidos de la vida de Dios, podamos “convertirnos y creer en la 

Buena Noticia”. 

 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta eucaristía. Nos unimos al 

canto. 

 

ENTRADA: Queridos hermanos: habiendo iniciado este camino de conversión nos disponemos 

a celebrar y participar de la Santa Misa confiando plenamente en el amor de Dios que 

transforma. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor nos habla, escuchemos su Palabra convencidos de que su 

mensaje sana y libera. 

 



ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òEscucha Señor nuestra oraciónó 

 

Te pedimos por la Iglesia: Que atenta a las necesidades del mundo, de testimonio de amor y 

humildad. Oremos 

 

Te pedimos por los gobernantes: Que puedan atender con diligencia y caridad las 

necesidades de sus pueblos. Oremos 

 

Te pedimos por los ancianos y enfermos de nuestra comunidad: Que confíen infinitamente en 

la misericordia de Dios. Oremos 

 

Te pedimos por nosotros: Que animados por tu Espíritu renovemos nuestro ayuno, oración y  

limosna, para así alcanzar la gloria de la salvación .Oremos 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Nos unimos a la ofrenda del pan y el vino, con el 

propósito de reavivar nuestra vocación cristiana. 

 

COMUNIÓN: Con gozosa esperanza recibimos a Jesús vivo y presente en la eucaristía. 

Acompañemos este encuentro uniéndonos al canto. 

            

DESPEDIDA: Hagamos de esta cuaresma un tiempo único de conversión a Cristo que quiere 

hablarnos al corazón. 

 

 

DOMINGO 8 DE MARZO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO II DE CUARESMA (CICLO B) 

 

AMBIENTACION: Cuaresma es la oportunidad que nos regala el Señor para transfigurar 

nuestra vida a la luz de una sincera conversión, fruto de la oración, el ayuno y la caridad. 

 

Recibamos al sacerdote, que en nombre de Cristo presidirá esta eucaristía. Nos unimos al 

canto. 

 



ENTRADA: En este segundo domingo de cuaresma continuamos avanzando en el camino de 

conversión que nos permitirá vivir la Pascua. Como pueblo de Dios nos disponemos celebrar 

esta eucaristía. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: Dios habla a su pueblo, movido por su gran amor. Dejemos que 

nuestro corazón reciba esta Buena Noticia. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òPadre, Escucha a tu puebloó 

 

Por la Iglesia: Que continúe incansablemente su tarea evangelizadora en el mundo. Oremos 

 

Por las diversas instituciones de nuestra sociedad: Que a través del diálogo puedan concretar 

acuerdos, proyectando un país más justo y solidario. Oremos 

 

Por los necesitados: Que fortalecidos por el Espíritu de Dios, continúen con esperanza su lucha 

diaria. Oremos 

 

Por las familias de nuestra comunidad: Que en esta cuaresma prioricen el valor de educar en 

la fe a sus hijos. Oremos 

 

Por nosotros: Que con la asistencia del Santo Espíritu, lleguemos a la verdadera conversión. 

Oremos. 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: En la mesa del altar, con los dones para la eucaristía, 

presentemos al Señor el propósito de permanecer en el ayuno, la oración y la limosna. 

 

COMUNIÓN: Jesús presente en la eucaristía, nos espera para abrazarnos en el Amor. 

Vayamos con alegría a recibirlo en la Comunión. 

            

DESPEDIDA: Contemplemos a María Santísima: Ella nos enseña a contemplar  a Cristo en 

fidelidad.  

 

 

 

 



DOMINGO 15 DE MARZO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO III DE CUARESMA (CICLO B) 

 

AMBIENTACION: El Papa Benedicto XVI en su mensaje para esta Cuaresma 2009 nos 

exhorta a valorar este tiempo, para alejar todo lo que distrae el espíritu y para intensificar lo 

que alimenta el alma y la abre al amor de Dios y del prójimo.                             

 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta Eucaristía. Nos unimos al 

canto. 

 

ENTRADA: Queridos hermanos: Bienvenidos a la casa de Dios. Una vez más, participamos de 

la eucaristía,  respondiendo al llamado de conversión por que deseamos recorrer con Jesús 

este camino hacia la Pascua. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: Dejemos que la Palabra de Dios libere nuestro corazón de la 

esclavitud del pecado para que se convierta en “tabernáculo viviente de Dios”.  

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òTe lo pedimos, Padre del cieloó 

 

Para que como Iglesia, demos testimonio de entrega y servicio a los más necesitados.  Oremos 

 

Para que los que guíen los destinos de las naciones busquen siempre caminos de paz a través 

del diálogo. Oremos 

 

Para que  los afligidos, los enfermos y los ancianos encuentren consuelo y fortaleza en 

nosotros.  Oremos 

 

Para que los niños y jóvenes abran su corazón a Dios y al prójimo. Oremos 

 

Para que en esta Cuaresma  tengamos el valor de despojarnos de todo aquello que enferma 

y contamina nuestro corazón. Oremos 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Como María presentó el don de su Hijo, presentamos 

nuestras humildes ofrendas. 



 

COMUNIÓN: Después de habernos alimentado con el Pan de la Palabra recibamos también 

el Pan de Vida, verdadero alimento que nos fortalece y renueva en el amor. 

            

DESPEDIDA: Con el ejemplo, exhortemos a nuestros hermanos a practicar el ayuno, como una 

“terapia” que cura todo aquello que nos impide conformarnos a la voluntad de Dios. 

 

 

DOMINGO 22 DE MARZO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO IV DE CUARESMA (CICLO B) 

 

AMBIENTACION: La Cuaresma es un tiempo para procurar un mayor empeño en la oración 

con la Palabra de Dios, en el Sacramento de la Reconciliación y en la activa participación en 

la Eucaristía, sobre todo en la Santa Misa dominical. (Mensaje para la Cuaresma 2009 del Papa 

Benedicto XVI). 

                                   

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta Eucaristía. Nos unimos al 

canto.  

 

ENTRADA: Queridos hermanos: En este cuarto domingo de Cuaresma nos disponemos a 

celebrar la Santa Misa,  para que nuestro corazón se renueve y fortalezca.             

 

LITURGIA DE LA PALABRA: Dispongamos nuestro interior para escuchar al Señor y así 

nutrirnos con su Palabra salvadora. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òEscucha Señor, la oración de tu puebloó 

 

Por la Iglesia: Que anuncie con alegría y fidelidad el evangelio a todos los pueblos. Oremos 

 

Por nuestra Patria: Que guiada por el Espíritu Santo estreche lazos de fraternidad y 

solidaridad. Oremos 

 

Por nuestra comunidad: Que fortalecida por la Eucaristía de testimonios de oración, limosna y 

caridad. Oremos 

 



Por las necesidades de cada uno de nosotros: para que guiados por tu gracia, descubran tu 

infinita misericordia. Oremos 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Presentamos con las ofrendas de pan y vino, nuestros 

propósitos personales y comunitarios de mortificar el egoísmo con la práctica del ayuno para 

abrirnos al amor de Dios y del hermano. 

 

COMUNIÓN: La eucaristía nos transforma en aquello que recibimos. Que nuestras obras 

confirmen nuestras palabras. 

            

DESPEDIDA: Confiemos en la bondad y misericordia del Señor y cumplamos su voluntad, 

porque “él ve en lo secreto” (Mt 6,18). 

 

 

DOMINGO 29 DE MARZO DE 2009 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

DOMINGO V DE CUARESMA (CICLO B) 

 

AMBIENTACION: Finalizando el tiempo de Cuaresma, la penitencia se nos ha ofrecido como 

medio para recuperar la amistad con el Señor, cumpliendo su voluntad, confiando en su 

bondad y misericordia. 

Recibamos al sacerdote que en nombre de Cristo presidirá esta Eucaristía. 

 

ENTRADA: Este es el último domingo de Cuaresma, camino que hemos recorrido con 

dificultades, esperanzas, caídas pero con la mirada puesta en el Padre Dios. Celebramos esta 

eucaristía, dando gracias por la grandeza del Amor que se nos ha regalado. 

             

LITURGIA DE LA PALABRA: Sabremos lo que Jesús quiere para nosotros si escuchamos 

atentamente su Palabra. 

 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos rezando:  

 

òSe¶or misericordioso, esc¼chanosó 

 

Para que la Iglesia, renovada en esta cuaresma, mantenga la unidad y la fraternidad. 

Oremos 

 



Por los gobernantes, para que promuevan el bien común en estos tiempos tan difíciles. Oremos 

 

Por los padres y los hijos, para que convivan en un hogar fortalecido por el diálogo y el 

respeto. Oremos 

 

Por los que sufren y son victimas de la violencia, para que Tu misericordia los libere de los 

males que generan el odio y el deseo de venganza. Oremos 

 

Por nosotros, para que mediante la práctica del ayuno, nos ayudes a evitar el pecado y todo 

lo que conduce a él. Oremos 

 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS: Al altar llevamos los dones de pan y vino. Presentamos 

también el compromiso de sembrar paz y esperanza en nuestro entorno. 

 

COMUNIÓN: Jesús presente en la eucaristía, es  el alimento que nos fortalece para llegar a 

la Pascua.   

            

DESPEDIDA: Compartamos con los hermanos el amor que hemos recibido generosamente de 

Dios, en este tiempo de conversión y de reconciliación. 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

 

òEn la oraci·n universal u oraci·n de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega 

por todos los hombresó. As² expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la 

celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la 

oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el 

lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la 

humanidad.5 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
5 Los textos que siguen han sido tomados y reformulados de Oración de los fieles. Días laborables, santoral, sacramentos, 
Dossiers CPL, 107, Centre de Pastoral Litúrgica de Barcelona, Barcelona, 2007. 



SEMANA DE CENIZA 

Miércoles de Ceniza 

 

Presidente: Presentemos, hermanos, nuestras preces al Padre de la misericordia, que no 

quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva. Oremos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que todos los cristianos vivamos intensamente este tiempo de Cuaresma y sigamos más 

de cerca a Jesucristo. OREMOS: 

 

2. Para que los que están alejados de la fe sientan la llamada a compartir la alegría de Dios. 

OREMOS: 

 

3. Para que encuentren amor y consuelo todos aquellos que viven en la tristeza y la 

desesperación. OREMOS: 

 

4. Para que los que están hundidos bajo el peso del pecado encuentren la ayuda necesaria 

para cambiar de vida. OREMOS: 

 

5. Para que los que hoy nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, nos dispongamos 

sinceramente a dar frutos de verdadera conversión. OREMOS: 

 

Presidente: Acoge, Padre, nuestras plegarias, y renuévanos con tu gracia amorosa. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Jueves después de Ceniza 

 

Presidente: En este tiempo de conversión y de renovación de nuestra fe y nuestra 

esperanza, oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia para que dé siempre testimonio de servicio y de seguimiento fiel de Jesús que 

camina hacia la cruz. OREMOS: 

 

2. Por los cristianos que han perdido el vigor de la fe, que vuelvan a sentir el deseo de vivir la 

unión con Cristo y la vida nueva de su Evangelio. OREMOS: 

 



3. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país, que nunca olviden que su misión es 

trabajar por el bien de todos los ciudadanos. OREMOS: 

 

4. Por los enfermos, que en su dolor se sientan unidos a la cruz de Jesucristo y no pierdan la 

paz ni la esperanza. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, que escojamos siempre el camino del bien y sigamos los caminos del Señor. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que nuestro corazón no se aleje nunca 

de ti. Por Jesucristo nuestro Señor.  

 

 

Viernes después de Ceniza 

 

Presidente: Con sinceridad y confianza, oremos a Dios diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, para que dé siempre un buen testimonio de pobreza y de servicio a los 

pobres. OREMOS: 

 

2. Por los ricos y poderosos de este mundo, para que escuchen la llamada de Dios y hagan 

posible que la riqueza y el bienestar lleguen a todos los hombres y mujeres de la tierra. 

OREMOS: 

 

3. Por los que trabajan y se esfuerzan al servicio de la justicia y la igualdad en el mundo, 

para que Dios les bendiga con su luz y su gracia. OREMOS: 

 

4. Por las familias que viven tensiones y rupturas, para que encuentren el camino para 

recuperar la unión y el afecto mutuo. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, para que este tiempo de Cuaresma que acabamos de empezar renueve 

nuestras vidas y nos haga fieles seguidores del amor y la entrega de Jesucristo. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Padre de la bondad y del perdón, y sálvanos por la muerte y la 

resurrección de Jesucristo, que vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 

 

 



Sábado después de Ceniza 

 

Presidente: Oremos a Dios nuestro Padre, que llama a todos a compartir su vida, y 

digamos: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI, Para que Dios le guíe siempre en su misión al servicio de la 

Iglesia. OREMOS: 

 

2. Por todos los cristianos que, en el mundo entero, han comenzado como nosotros este tiempo 

cuaresmal de conversión. Para que lo vivamos con un gran deseo de crecer en la vida 

cristiana. OREMOS: 

 

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir. Para que los cristianos y todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad trabajemos para que desaparezca esta terrible injusticia. 

OREMOS: 

 

4. Por los que sufren por la muerte de una persona querida. Para que se sientan 

acompañados por el amor de Dios en estos momentos difíciles. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que seamos capaces de reconocer nuestros pecados y nos esforcemos en 

acercarnos a Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Señor Dios nuestro, y vela por nosotros. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

 

 

PRIMERA SEMANA 

Lunes I 

 

Presidente: Oremos al Señor, y pidámosle que escuche nuestras oraciones y acoja 

nuestros anhelos. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio 

de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de 

concordia y de fraternidad. OREMOS: 

 



2. Por los que se preparan para el sacerdocio. Que vivan muy profundamente el amor a 

Jesucristo y el espíritu de servicio a la comunidad cristiana. OREMOS: 

 

3. Por los que no creen en Jesucristo pero trabajan al servicio de la paz y la justicia. Que el 

Espíritu de Dios los acompañe siempre y los llene con su gracia. OREMOS: 

 

4. Por los que están en la cárcel. Que puedan encontrar la fuerza y la ayuda necesarias para 

rehacer su vida. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Que en estos días cuaresmales dediquemos más tiempo a la oración y vivamos 

más intensamente nuestro amor a Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu pueblo reunido, y sálvanos por la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes I 

 

Presidente: Guiados por Jesucristo, que nos enseña a orar confiadamente a Dios nuestro 

Padre, pidamos que el Reino de Dios se realice en medio de nosotros diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Para que en este tiempo de Cuaresma nos 

dediquemos más intensamente a la oración, y tengamos a Dios muy presente en nuestras 

vidas. OREMOS: 

 

2. Por los musulmanes que viven entre nosotros. Para que sean fieles al camino de Dios, y 

encuentren en él la felicidad. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes, por los políticos, por los que tienen el poder económico. Para que no 

busquen su propio interés, sino que pongan todos sus esfuerzos al servicio de los ciudadanos. 

OREMOS: 

 

4. Por los que tienen familiares enfermos. Que encuentren la fuerza necesaria para atenderlos 

lo mejor posible. OREMOS: 

 



5. Por nosotros. Para que la celebración de la Eucaristía nos ayude a perdonar como el Señor 

nos perdona. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu Iglesia aquí reunida, y conduce a nuestro 

mundo por los caminos de la paz. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles I 

 

Presidente: En este tiempo de conversión, oremos para que el camino del mundo se llene 

del amor de Dios. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los que creemos en Jesucristo. Para que, junto con todos los hombres y mujeres de buena 

voluntad, trabajemos por la paz y la dignidad para todo ser humano. OREMOS: 

 

2. Por los religiosos y religiosas. Para que con su labor al servicio de los demás den un buen 

testimonio del Evangelio, y Dios les bendiga. OREMOS: 

 

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en trabajos inestables y sin seguridad ante el 

futuro. Para que cambie esta situación que les impide mirar hacia adelante con ilusión y 

esperanza. OREMOS: 

 

4. Por los que sufren enfermedades incurables. Para que en su dolor sientan la cercanía de 

Dios y el apoyo de los que están a su alrededor. OREMOS: 

 

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia en torno a la Palabra y a la Eucaristía. 

Para que aprendamos a ser cada día más abiertos y generosos con los demás. OREMOS: 

 

Presidente: Señor Dios nuestro, escúchanos y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

Jueves I 

 

Presidente: Confiando en que Dios escucha siempre nuestra oración, digámosle con fe: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 



1. Por las distintas Iglesias cristianas, y por todos los esfuerzos que se realizan al servicio de la 

unidad. OREMOS: 

 

2. Por los misioneros y misioneras, por todos los que han dejado su tierra para trabajar al 

servicio de la promoción humana y cristiana en países lejanos. OREMOS: 

 

3. Por todos aquellos que, en todo el mundo, recibirán el bautismo en la noche de Pascua. 

OREMOS: 

 

4. Por los que sufren la enfermedad del sida, sobre todo en los países pobres y sin recursos. 

OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar ante Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Protégenos, Señor, salvador nuestro, y escucha la oración que te presentamos, 

por el bien de nuestros hermanos, los hombres y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

Viernes I 

Presidente: Con los ojos puestos en Jesús, nuestro salvador, oremos a nuestro Dios 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que Dios nuestro Padre proteja con amor a su Iglesia, y la fortalezca en la fe y en la 

esperanza. OREMOS: 

 

2. Para que los jóvenes y los adultos que se preparan para recibir el bautismo o la 

confirmación sientan muy cercana la gracia del Espíritu Santo que les acompaña. OREMOS: 

 

3. Para que los que no creen en Jesucristo lleguen a descubrir la vida nueva que él nos trae. 

OREMOS: 

 

4. Para que las familias que no tienen lo necesario para vivir logren el apoyo y la ayuda que 

necesitan. OREMOS: 

 

5. Para que en esta Cuaresma seamos más generosos para con los pobres y necesitados. 

OREMOS: 



 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras peticiones. Te las presentamos confiando en la gracia 

que brota de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, que ha muerto por nosotros y ahora vive 

y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Sábado I 

 

Presidente: Con espíritu de humildad, conscientes de nuestras debilidades, oremos a Dios 

nuestro Padre para que nos dé su salvación y su gracia. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Por el papa, por nuestro obispo, por nuestro párroco, por todos los que tienen 

responsabilidades en la comunidad cristiana. OREMOS: 

 

2. Por la justicia y la concordia en todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 

 

3. Por los que viven sin esperanza; por los que no encuentran sentido a su vida. OREMOS: 

 

4. Por los que nos han ofendido o nos han hecho daño; por todos aquellos a quienes más nos 

cuesta amar. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, por nuestras familias, por nuestros compañeros de trabajo, por nuestros 

vecinos. OREMOS: 

 

Presidente: Te pedimos, Padre, que escuches nuestra oración y derrames sobre nosotros tu 

misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

SEGUNDA SEMANA 

Lunes II 

 

Presidente: En nuestro camino hacia la Pascua, oremos con fe por nosotros y por el mundo 

entero. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por las Iglesias del Tercer Mundo. Para que sean semilla de esperanza en sus países. 

OREMOS: 



 

2. Por nuestro párroco y por los demás sacerdotes de (nuestra parroquia y de) nuestra 

diócesis. Para que vivan con mucha fe y confianza su servicio a la comunidad cristiana. 

OREMOS: 

 

3. Por las organizaciones que en nuestro país trabajan al servicio de los pobres. Para que 

tengan nuestro apoyo y el de todos los ciudadanos. OREMOS: 

 

4. Por los que abusan de los pobres, por los que no respetan los derechos y la dignidad de los 

demás. Para que se conviertan y descubran el camino de la verdadera felicidad. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que sepamos ser compasivos como lo es Dios nuestro Padre. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor, nuestras plegarias, y derrama sobre el mundo entero tu gracia, 

tu amor, tu perdón. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Martes II 

 

Presidente: En este tiempo de gracia y de salvación, oremos para que toda persona pueda 

experimentar en su vida la bondad y el amor de Dios. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Para que los pastores de la Iglesia den siempre un buen testimonio del Evangelio con su 

sencillez y su espíritu de servicio. OREMOS: 

 

2. Para que en todo el mundo se respeten los derechos humanos, y en todas partes se pueda 

vivir en paz y sin temor. OREMOS: 

 

3. Para que las mujeres que son maltratadas tengan la protección que necesitan. OREMOS: 

 

4. Para que los que sufren enfermedades incurables se sientan acompañados por la ternura 

de Dios que nunca los abandona. OREMOS: 

 

5. Para que en este tiempo de Cuaresma nos esforcemos de un modo especial para superar 

las enemistades y tensiones que pueda haber con las personas de nuestro alrededor. 

OREMOS: 



 

Presidente: Escúchanos, Dios nuestro, y renueva en nosotros la gracia del bautismo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles II 

 

Presidente: En este tiempo de salvación que Dios nos da para que nos acerquemos más a 

él, presentémosle nuestras plegarias, y pidámosle que su luz ilumine toda oscuridad. 

Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por todas las Iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos. Para que 

llegue pronto el día en que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. 

OREMOS: 

 

2. Por los que son perseguidos a causa del Evangelio. Para que el Espíritu del Señor les dé su 

fortaleza y su gracia. OREMOS: 

 

3. Por los que sufren al ver que desfallecen sus fuerzas a causa de la vejez. Para que sean 

capaces de aceptar su situación sin perder la paz del espíritu, y sepan seguir adelante en el 

camino de la vida. OREMOS: 

 

4. Por los más necesitados: los que pasan hambre, los que han tenido que marchar de su 

tierra, los que se sienten abandonados de todos. Para que puedan experimentar a través de 

nosotros el amor de Dios. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que reconozcamos nuestras infidelidades al camino de Dios, y sepamos 

pedir perdón y convertirnos. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Padre, y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Jueves II 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, porque él es la fuente de toda bondad. Oremos 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 



1. Por los cristianos. Que demos siempre un buen testimonio de seguimiento de Jesús, de amor 

a los pobres, de servicio a los demás. OREMOS: 

 

2. Por los ricos, por los que tienen dinero y una buena posición. Que no cierren los ojos ante el 

dolor y la pobreza, y compartan sus bienes. OREMOS: 

 

3. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni 

educarse como es debido. Que sean liberados de esta situación dolorosa y puedan crecer 

felices. OREMOS: 

 

4. Por los que viven hundidos en la droga o la delincuencia. Que encuentren la ayuda que 

necesitan para salir de su situación. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Que sirvamos a Dios de todo corazón, porque en él se encuentra la felicidad 

verdadera y perdurable. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Padre, y danos tu gracia salvadora. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes II 

 

Presidente: Con los ojos puestos en Jesús, muerto en la cruz para que tengamos vida, 

oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que el Señor libre del pecado a su Iglesia. OREMOS: 

 

2. Para que los que no creen en Jesucristo puedan descubrir la buena noticia de su Evangelio. 

OREMOS: 

 

3. Para que los enfermos recobren la salud. OREMOS: 

 

4. Para que la riqueza esté mejor repartida y todo el mundo pueda vivir con dignidad. 

OREMOS: 

 

5. Para que los que nos hemos reunido en esta Eucaristía sepamos ayunar de verdad. Para 

que sepamos privarnos de algunas cosas para tener el corazón más abierto a Dios y a los 

demás. OREMOS: 



 

Presidente: Escúchanos, Padre de todos. Tú, en la cruz de Jesucristo, nos has dado la 

salvación, la vida y la resurrección. Derrama esta gracia salvadora sobre los hombres y 

mujeres del mundo entero, y a nosotros renuévanos y haznos cada día más cristianos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Sábado II 

 

Presidente: Oremos a Dios, el Padre de la misericordia que tiene siempre los brazos 

abiertos para acoger a sus hijos, y digámosle: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los niños que recibirán el bautismo durante este año, y por sus padres y padrinos. 

OREMOS: 

 

2. Por la paz, la justicia y la fraternidad en todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 

 

3. Por nuestros compañeros y compañeras de trabajo; por aquellos con quienes compartimos 

asociaciones o grupos. OREMOS: 

 

4. Por los que tienen que trabajar en trabajos duros y peligrosos. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por todos los cristianos de nuestra parroquia. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor, nuestras súplicas, y haz que esta Cuaresma nos sea 

provechosa, para nosotros y para todo el pueblo cristiano. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

TERCERA SEMANA 

Lunes III 

 

Presidente: Oremos al Señor, y pidámosle que escuche nuestras oraciones y acoja 

nuestros anhelos. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio 

de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de 

concordia y de fraternidad. OREMOS: 



 

2. Por los que se preparan para el sacerdocio. Que vivan muy profundamente el amor a 

Jesucristo y el espíritu de servicio a la comunidad cristiana. OREMOS: 

 

3. Por los que, en cualquier lugar del mundo, son perseguidos a causa de su compromiso por 

la justicia, tanto si son cristianos como si no lo son. Que el Espíritu de Dios les acompañe en su 

lucha y les dé su fortaleza. OREMOS: 

 

4. Por los que tienen familiares enfermos. Que encuentren la fuerza necesaria para atenderlos 

lo mejor posible. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Que en estos días cuaresmales dediquemos más tiempo a la oración y vivamos 

más intensamente nuestro amor a Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu pueblo reunido, y sálvanos por la cruz de 

nuestro Señor Jesucristo, que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Martes III 

 

Presidente: Guiados por Jesucristo, que nos enseña a orar confiadamente a Dios nuestro 

Padre, pidamos que el Reino de Dios se realice en medio de nosotros diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Para que en este tiempo de Cuaresma nos 

dediquemos más intensamente a la oración, y tengamos a Dios muy presente en nuestras 

vidas. OREMOS: 

 

2. Por los musulmanes que viven entre nosotros. Para que sean fieles al camino de Dios, y 

encuentren en él la felicidad. OREMOS: 

 

3. Por los gobernantes, por los políticos, por los que tienen el poder económico. Para que no 

busquen su propio interés, sino que pongan todos sus esfuerzos al servicio de los ciudadanos. 

OREMOS: 

 

4. Por los que están en la cárcel. Que puedan encontrar la fuerza y la ayuda necesarias para 

rehacer su vida. OREMOS: 



 

5. Por nosotros. Para que la celebración de la Eucaristía nos ayude a perdonar como el Señor 

nos perdona. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, la oración de tu Iglesia aquí reunida, y conduce a nuestro 

mundo por los caminos de la paz. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles III 

 

Presidente: En este tiempo de conversión, oremos para que el camino del mundo se llene 

del amor de Dios. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los que creemos en Jesucristo. Para que, junto con todos los hombres y mujeres de buena 

voluntad, trabajemos por la paz y la dignidad para todo ser humano. OREMOS: 

 

2. Por los religiosos y religiosas. Para que con su labor al servicio de los demás sean un buen 

testimonio del Evangelio, y Dios les bendiga. OREMOS: 

 

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en trabajos inestables y sin seguridad ante el 

futuro. Para que cambie esta situación que les impide mirar hacia adelante con ilusión y 

esperanza. OREMOS: 

 

4. Por los que sufren enfermedades incurables. Para que en su dolor sientan la cercanía de 

Dios y el apoyo de los que están a su alrededor. OREMOS: 

 

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia en torno a la Palabra y a la Eucaristía. 

Para que aprendamos a ser cada día más abiertos y generosos con los demás. OREMOS: 

 

Presidente: Señor Dios nuestro, escúchanos y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

 

 

 

 



Jueves III 

 

Presidente: Con espíritu de humildad, conscientes de nuestras debilidades, oremos a Dios 

nuestro Padre para que nos dé su salvación y su gracia. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Por el papa, por nuestro obispo, por nuestro párroco, por todos los que tienen 

responsabilidades en la comunidad cristiana. OREMOS: 

 

2. Por la justicia y la concordia en todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 

 

3. Por los que viven sin esperanza; por los que no encuentran sentido a su vida. OREMOS: 

 

4. Por los que nos han ofendido o nos han hecho daño; por todos aquellos a quienes más nos 

cuesta amar. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, por nuestras familias, por nuestros compañeros de trabajo, por nuestros 

vecinos. OREMOS: 

 

Presidente: Te pedimos, Padre, que escuches nuestra oración y derrames sobre nosotros tu 

misericordia. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes III 

 

Presidente: Con los ojos puestos en Jesús, el salvador, oremos a nuestro Dios diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que Dios nuestro Padre proteja con amor a su Iglesia, y la fortalezca en la fe y en la 

esperanza. OREMOS: 

 

2. Para que los jóvenes y los adultos que se preparan para recibir el bautismo o la 

confirmación sientan muy cercana la gracia del Espíritu Santo que les acompaña. OREMOS: 

 

3. Para que los que no creen en Jesucristo lleguen a descubrir la vida nueva que él nos trae. 

OREMOS: 

 



4. Para que todas las personas mayores reciban unas pensiones que les permitan vivir 

dignamente. OREMOS: 

 

5. Para que en esta Cuaresma seamos más generosos para con los pobres y necesitados. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestras peticiones. Te las presentamos confiando en la gracia 

que brota de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, que ha muerto por nosotros y ahora vive 

y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Sábado III 

 

Presidente: Confiando en que Dios escucha siempre nuestra oración, digámosle con fe: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por las distintas Iglesias cristianas, y por todos los esfuerzos que se hacen al servicio de la 

unidad. OREMOS: 

 

2. Por los misioneros y misioneras, por todos los que han dejado su tierra para trabajar al 

servicio de la promoción cristiana y humana en países lejanos. OREMOS: 

 

3. Por todos aquellos que, en todo el mundo, recibirán el bautismo en la noche de Pascua. 

OREMOS: 

 

4. Por los que sufren la enfermedad del sida, sobre todo en los países pobres y sin recursos. 

OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar ante Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Protégenos, Señor, salvador nuestro, y escucha la oración que te presentamos, 

por el bien de nuestros hermanos, los hombres y mujeres del mundo entero. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

 

 



CUARTA SEMANA 

Lunes IV 

 

Presidente: En nuestro camino hacia la Pascua, oremos con fe por nosotros y por el mundo 

entero. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por las Iglesias del Tercer Mundo. Para que sean semilla de esperanza en sus países. 

OREMOS: 

 

2. Por nuestro párroco y por los demás sacerdotes de (nuestra parroquia y de) nuestra 

diócesis. Para que vivan con mucha fe y confianza su servicio a la comunidad cristiana. 

OREMOS: 

 

3. Por las organizaciones que en nuestro país trabajan al servicio de los pobres. Para que 

tengan nuestro apoyo y el de todos los ciudadanos. OREMOS: 

 

4. Por los que abusan de los pobres, por los que no respetan los derechos y la dignidad de los 

demás. Para que se conviertan y descubran el camino de la verdadera felicidad. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que sepamos ser compasivos como lo es Dios nuestro Padre. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor, nuestras plegarias, y derrama sobre el mundo entero tu gracia, 

tu amor, tu perdón. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Martes IV 

 

Presidente: En este tiempo de gracia y de salvación, oremos para que toda persona pueda 

experimentar en su vida la bondad y el amor de Dios. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, 

ÓYENOS. 

 

1. Para que los pastores de la Iglesia den siempre un buen testimonio del Evangelio con su 

sencillez y su espíritu de servicio. OREMOS: 

 

2. Para que en todo el mundo se respeten los derechos humanos, y en todas partes se pueda 

vivir en paz y sin temor. OREMOS: 

 



3. Para que las mujeres que son maltratadas tengan la protección que necesitan. OREMOS: 

 

4. Para que los que sufren enfermedades incurables se sientan acompañados por la ternura 

de Dios que nunca los abandona. OREMOS: 

 

5. Para que en este tiempo de Cuaresma nos esforcemos de un modo especial para superar 

las enemistades y tensiones que pueda haber con las personas de nuestro alrededor. 

OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Dios nuestro, y renueva en nosotros la gracia del bautismo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Miércoles IV 

 

Presidente: En este tiempo de salvación que Dios nos da para que nos acerquemos más a 

él, presentémosle nuestras plegarias, y pidámosle que su luz ilumine toda oscuridad. 

Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por todas las Iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos. Para que 

llegue pronto el día en que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. 

OREMOS: 

 

2. Por los que son perseguidos a causa del Evangelio. Para que el Espíritu del Señor les dé su 

fortaleza y su gracia. OREMOS: 

 

3. Por los que sufren al ver que desfallecen sus fuerzas a causa de la vejez. Para que sean 

capaces de aceptar su situación sin perder la paz del espíritu, y sepan seguir adelante en el 

camino de la vida. OREMOS: 

 

4. Por los más necesitados: los que pasan hambre, los que han tenido que marchar de su 

tierra, los que se sienten abandonados de todos. Para que puedan experimentar a través de 

nosotros el amor de Dios. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que reconozcamos nuestras infidelidades al camino de Dios, y sepamos 

pedir perdón y convertirnos. OREMOS: 

 



Presidente: Escúchanos, Padre, y ten piedad de nosotros. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Jueves IV 

 

Presidente: Oremos a Dios, el Padre de la misericordia que tiene siempre los brazos 

abiertos para acoger a sus hijos, y digámosle: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los niños que recibirán el bautismo durante este año, y por sus padres y padrinos. 

OREMOS: 

 

2. Por la paz, la justicia y la fraternidad en todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 

 

3. Por nuestros compañeros y compañeras de trabajo; por aquellos con quienes compartimos 

asociaciones o grupos. OREMOS: 

 

4. Por los que tienen que trabajar en trabajos duros y peligrosos. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, y por todos los cristianos de nuestra parroquia. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Señor, nuestras súplicas, y haz que esta Cuaresma nos sea 

provechosa, para nosotros y para todo el pueblo cristiano. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

Viernes IV 

 

Presidente: Con los ojos puestos en Jesús, muerto en la cruz para que tengamos vida, 

oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que el Señor libre del pecado a su Iglesia. OREMOS: 

 

2. Para que los que no creen en Jesucristo puedan descubrir la buena noticia de su Evangelio. 

OREMOS: 

 

3. Para que los enfermos recobren la salud. OREMOS: 

 

4. Para que la riqueza esté mejor repartida y todo el mundo pueda vivir con dignidad. 

OREMOS: 



 

5. Para que los que nos hemos reunido en esta Eucaristía sepamos ayunar de verdad; para 

que sepamos privarnos de algunas cosas para tener el corazón más abierto a Dios y a los 

demás. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Padre de todos. Tú, en la cruz de Jesucristo, nos has dado la 

salvación, la vida y la resurrección. Derrama esta gracia salvadora sobre los hombres y 

mujeres del mundo entero, y a nosotros renuévanos y haznos cada día más cristianos. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 

 

 

Sábado IV 

 

Presidente: Oremos a Dios, nuestro Padre, porque él es la fuente de toda bondad. Oremos 

diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por los cristianos. Que demos siempre un buen testimonio de seguimiento de Jesús, de amor 

a los pobres, de servicio a los demás. OREMOS: 

 

2. Por los ricos, por los que tienen dinero y una buena posición. Que no cierren los ojos ante el 

dolor y la pobreza, y compartan sus bienes. OREMOS: 

 

3. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni 

educarse como es debido. Que sean liberados de esta situación dolorosa y puedan crecer 

felices. OREMOS: 

 

4. Por los que viven hundidos en la droga o la delincuencia. Que encuentren la ayuda que 

necesitan para salir de su situación. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Que sirvamos a Dios de todo corazón, porque en él se encuentra la felicidad 

verdadera y perdurable. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Padre, y danos tu gracia salvadora. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

 



QUINTA SEMANA 

Lunes V 

 

Presidente: Presentemos nuestras preces al Padre de misericordia, porque él nos ama con 

un amor infinito. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Para que los cristianos sepamos perdonar como Dios nos perdona. OREMOS: 

 

2. Para que los que están alejados de la fe sientan la llamada a compartir la alegría de Dios. 

OREMOS: 

 

3. Para que los países que están en guerra sepan encontrar caminos de paz. OREMOS: 

 

4. Para que los que están hundidos bajo el peso del pecado encuentren la ayuda necesaria 

para cambiar de vida. OREMOS: 

 

5. Para que los que hoy nos hemos reunido aquí para celebrar la Eucaristía, nos preparemos 

muy intensamente para vivir los días santos de la muerte y resurrección de Jesucristo. 

OREMOS: 

 

Presidente: Acoge, Padre, nuestras plegarias, y renuévanos con tu gracia. Por Jesucristo 

nuestro Señor. 

 

 

Martes V 

 

Presidente: Confiando en la salvación que Jesucristo nos ha alcanzado con su pasión y su 

muerte, oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia. Para que dé siempre testimonio de servicio y de seguimiento fiel de Jesús 

que camina hacia la cruz. OREMOS: 

 

2. Por los cristianos que han perdido el vigor de la fe. Para que vuelvan a sentir el deseo de 

vivir la unión con Cristo y la vida nueva de su Evangelio. OREMOS: 

 

3. Por los enfermos. Para que en su dolor se sientan unidos a la cruz de Jesucristo y no pierdan 

la paz ni la esperanza. OREMOS: 



 

4. Por los que, en cualquier lugar del mundo, son víctimas de la práctica inhumana de la 

tortura. Para que los que torturan u ordenan torturar, se conviertan y descubran la dignidad 

de toda persona. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que, como Jesucristo, nos pongamos siempre de parte de los débiles, de 

los marginados, de los oprimidos. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que nuestro corazón no se aleje nunca 

de ti. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Miércoles V 

 

Presidente: Con sinceridad y confianza, oremos a Dios diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, para que dé siempre un buen testimonio de pobreza y de servicio a los 

pobres. OREMOS: 

 

2. Por los ricos y poderosos de este mundo, para que escuchen la llamada de Dios y hagan 

posible que la riqueza y el bienestar lleguen a todos los hombres y mujeres de la tierra. 

OREMOS: 

 

3. Por los que trabajan y se esfuerzan al servicio de la justicia y la igualdad en el mundo, 

para que Dios les bendiga con su luz y su gracia. OREMOS: 

 

4. Por los que son mal vistos y despreciados, para que encuentren la consideración y el afecto 

que toda persona merece. OREMOS: 

 

5. Por nosotros, para que pongamos nuestra esperanza en Jesucristo, y aprendamos a seguir 

su camino. OREMOS: 

 

Presidente: Mira, Señor, a tu familia reunida en el nombre de Jesucristo, tu Hijo, que con 

su muerte nos ha dado la vida. Te pedimos que escuches nuestra oración, y llenes al 

mundo con tu amor. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 



Jueves V 

 

Presidente: Unidos a Jesucristo, nuestro hermano y Señor, oremos al Padre con toda 

confianza diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por el Papa Benedicto XVI Para que Dios le guíe siempre en su misión al servicio de la 

Iglesia. OREMOS: 

 

2. Por todos los cristianos que, en el mundo entero, se preparan para celebrar los días santos 

de la muerte y la resurrección de Jesucristo. Para que estos días sean para todos un don 

abundante de gracia. OREMOS: 

 

3. Por los que no tienen lo necesario para vivir. Para que los cristianos y todos los hombres y 

mujeres de buena voluntad trabajemos para que desaparezca esta terrible injusticia. 

OREMOS: 

 

4. Por los que sufren por la muerte de una persona querida. Para que se sientan 

acompañados por el amor de Dios en estos momentos difíciles. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que seamos capaces de reconocer nuestros pecados y nos esforcemos en 

acercarnos a Dios. OREMOS: 

 

Presidente: Escúchanos, Señor Dios nuestro, y vela por nosotros. Por Jesucristo nuestro 

Señor. 

 

Viernes V 

 

Presidente: Con los ojos puestos en la cruz de Jesucristo, presentemos al Padre nuestras 

súplicas, para que derrame sus dones sobre el mundo entero. Oremos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Para que vivamos siempre en actitud de 

agradecimiento por la salvación que hemos recibido por la muerte y la resurrección de 

Jesucristo. OREMOS: 

 

2. Por los monjes y monjas, por los que dedican su vida a la oración y a la alabanza del 

Señor. Para que sean para todos estímulos de fe y de vida cristiana. OREMOS: 



 

3. Por los que sufren a causa de la enfermedad, de la violencia, de la injusticia, de la 

discriminación. Para que Jesucristo salvador les dé valor y fortaleza. OREMOS: 

 

4. Por los que viven encerrados en el egoísmo y sólo piensan en sí mismos. Para que el Señor 

toque su corazón y les enseñe a amar. OREMOS: 

 

5. Por nosotros. Para que sigamos el ejemplo de Jesucristo en su entrega por amor. OREMOS: 

 

Presidente: Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que vivamos estos días santos con el 

mismo espíritu que los vivió María, la madre de tu Hijo. Que, como ella, acompañemos a 

Jesús en su pasión, para que podamos compartir con él la gloria de su resurrección. Él que 

vive y reina por los siglos de los siglos. 

 

 

Sábado V 

 

Presidente: A las puertas ya de la Semana Santa, y reafirmando nuestra fe en Jesús que 

sube a Jerusalén, presentemos nuestras plegarias al Padre por la Iglesia y por el mundo 

entero. Oremos diciendo: TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

 

1. Por la Iglesia. Para que ofrezca a toda acogida, comprensión y misericordia. OREMOS: 

 

2. Por los que recibirán el bautismo en la noche de Pascua. Para que la gracia de Jesucristo 

les acompañe toda su vida y los sostenga en el camino de la fidelidad al Evangelio. 

OREMOS: 

 

3. Por los países que aún aplican la pena de muerte. Para que se den cuenta de la injusticia 

de este castigo y lo supriman definitivamente. OREMOS: 

 

4. Por nuestros difuntos. Para que el Señor, que ha muerto para darnos vida, los acoja en su 

Reino. OREMOS: 

 

5. Por todos nosotros. Para que el Señor nos conceda un profundo espíritu de conversión, y 

podemos celebrar la Pascua con sinceridad y verdad. OREMOS: 

 



Presidente: Padre, que cada año nos ofreces este tiempo de gracia y salvación, míranos 

con amor y derrama sobre nosotros los dones de tu bondad. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

 

 

Aportes Pastorales 
 

 

TIEMPO DE CUARESMA6 

 

Introducción 

 

      Que Cuaresma sea un tiempo fuerte del año debe subrayarse y manifestarse en múltiples 

detalles de la celebración. Cuanto más se diferencie, incluso en los signos externos, este ciclo 

del resto del año tanto más fácil será vivir el sentido espiritual propio de estos días. 

 

El tiempo de Cuaresma se basa como en dos pilares: la contemplación de la pascua de 

Cristo y la participación de los fieles en la misma a través de la penitencia personal y de la 

participación en los sacramentos pascuales (recuerdo o celebración del bautismo y 

confirmación, celebración más frecuente de la eucaristía y subrayado especial del sacramento 

de la reconciliación). 

 

 

Normas litúrgicas 

 

Se omite siempre el Aleluya, tanto en la misa como en la Liturgia de las Horas y tanto en 

las celebraciones del tiempo como en las del Santoral. 

 

Con la excepción del IV domingo, deben suprimirse las flores y la música de instrumentos (a 

no ser que sea indispensable para acompañar el canto). En las solemnidades y fiestas pueden 

ponerse flores y tocar música instrumental pero conviene, en todo caso, hacerlo con sobriedad 

(mejor sería no poner flores ni tocar música, ni siquiera en las fiestas, para subrayar la 

diferencia o paso (Pascua) entre este tiempo penitencial y las alegría pascuales). 

 

                                                 
6 FUNDACIÓN PEDRO FARNÉS, Calendario del Año Litúrgico 2009, Barcelona 2008. 



Las flores deben suprimirse también en la capilla de la Reserva eucarística ya que la 

Eucaristía (también la Reserva) debe manifestar siempre su relación con la misa en la que fue 

consagrada (Cf. Ritual de la S. Comunión y del Culto Eucarístico fuera de la Misa, n. 82).  

 

Recomendaciones 

 

En las ferias es aconsejable usar una de las oraciones sobre el pueblo y en los domingos 

la bendición solemne propia (en el Calendario se sugiere a diario una de las oraciones más 

apropiadas para este tiempo). 

 

Conviene que los cantos de este ciclo sean distintos de los habituales y marcadamente 

sobrios, sobre todo en las ferias. Los cantos distintos y apropiados constituyen un medio 

especialmente eficaz para recordar e invitar a vivir la penitencia propia de estos días. 

 

En las misas feriales, para subrayar el matiz de sobriedad penitencial, es mejor omitir la 

aclamación antes del Evangelio. Los domingos, en cambio, es recomendable hacer ese canto, 

pero con la condición de diferenciarlo radicalmente del salmo responsorial (nunca debe cantar 

el estribillo un solista: o bien lo canta un coro o bien se omite; menos aún puede cantarse, 

como el salmo, desde el ambón ni debe proclamarlo, sin canto, un lector). 

 

Es muy recomendable preparar, ya desde el inicio de Cuaresma, una celebración 

especialmente subrayada y expresiva del sacramento de la Reconciliación. La celebración del 

sacramento de la Reconciliación conviene situarla al final de la Cuaresma, como culminación 

de las prácticas penitenciales antes del inicio del Triduo pascual.  

 

 

LETANÍAS DE LOS SANTOS EN LA CUARESMA7 
 

Dar personalidad al tiempo 
 

Uno de los aspectos que se tendría que recuperar en la celebración del año litúrgico es 
la incorporación de algunos signos celebrativos propios de cada uno de los diversos tiempos 
litúrgicos. Aunque es cierto que los diversos tiempos se diferencian ya por las lecturas bíblicas 
y por los textos eucológicos, esos signos requieren una cierta reflexión: por eso es necesario 
añadir algunos otros que sean más sencillos, más “ambientales”, más “populares”, es decir, 
más captables desde el primer momento celebrativo.  

 
Sobre todo los llamados “tiempos fuertes” deben ir recuperando algunos signos 

propios que, por un lado, respondan objetivamente al sentido diferenciado de cada ciclo y, 
por el otro, no varíen de un año para otro, porque sólo bajo este presupuesto podrán ir 
sedimentándose como “signos” propios y evocadores de cada ciclo concreto.  

                                                 
7 CENTRO DE PASTORAL LITÚRGICA, Hoja formativa de Cuaresma, Barcelona 2005. 



 
En muchas comunidades comienzan a recuperarse y ya algunos de estos “signos” para 

determinados tiempos: en la cincuentena pascual, por ejemplo, la aspersión del agua en lugar 
del acto penitencial, en el Adviento el uso de la Corona de Adviento o la colocación 
destacada de una imagen de María; estos “signos” resultan “populares” y expresivos e 
introducen fácilmente en la profundización de los textos más densos y ricos, pero también más 
difíciles con vistas a alcanzar una intensa vivencias del año litúrgico.  

 
Un signo que puede ser popular y evocador de la Cuaresma es el que propone el 

Ceremonial de Obispos (n. 261). Se trata de comenzar la misa dominical, durante este tiempo, 
con el canto de letanías de los santos. Asociar el recuerdo de los santos el camino cuaresmal 
de la comunidad será una manera de estimular nuestro propio esfuerzo de fidelidad al 
Evangelio, siguiendo su modelo y ejemplo. Y comenzar cada domingo con este canto será una 
forma de dar personalidad al tiempo cuaresmal: igual como ahora la imagen del tiempo 
pascual está bastante asociada a la aspersión inicial, se trataría de asociar la Cuaresma a las 
letanías. 

 

¿Cómo hacerlo? 
 

Los santos de las letanías se pueden seleccionar teniendo en cuenta especialmente los 
que pueden tener un mayor valor cuaresmal y algún significado especial en nuestro país. En 
cada lugar se verá la posibilidad de añadir algunos más cercanos o de sustituir o modificar la 
lista.  

 
Las letanías de los santos se pueden cantar en todas las misas o sólo en algunas. 

Evidentemente, será necesario haber ensayado antes (el domingo antes de comenzar la 
Cuaresma, por ejemplo las respuestas). Una buen amanera de cantar las letanías será esta: 

 
1) Antes de la salida de los ministros, un guionista introduce lo que se hará (proponemos 

dos moniciones diferentes: una para el primer domingo y otra para los demás).  

 

2) Se comienza el canto de las letanías mientras los ministros van en procesión hacia el 

altar. El celebrante irá acompañado de algunos acólitos o asistentes, llevando la cruz, 

o el leccionario, o ambas cosas. Conviene que haya al menos tres o cuatro 

acompañantes.  

 

3) Acabada la lista de santos y antes de comenzar las plegarias penitenciales 

(“Muéstrate, Señor, propicio…”) se hace otra breve monición.  

 

4) Acabadas todas las invocaciones, se dice la oración colecta y la misma continúa con las 

lecturas (por lo tanto, no hay ni saludo ni acto penitencial). 

 
Si no se puede hacer así, o porque no es posible una procesión de entrada lo suficientemente 
digna, o porque el que mejor puede cantar las letanías es el mismo celebrante, entonces 
puede hacerse de la siguiente manera:  
 

1) Entrada en silencio.  

2) Cuando el celebrante llega al altar dice el saludo inicial (sin ninguna otra exhortación).  

3) Seguidamente, el guionista lee la monición introductoria y se inicia el canto de las 

letanías.  

4) Acabada la lista de santos y antes de comenzar las plegarias penitenciales 

(“Muéstrate, Señor, propicio…”) se hace otra breve monición.  



5) Acabadas todas las invocaciones, se dice la oración colecta y la misma continúa con las 

lecturas (por lo tanto, no hay acto penitencial).  

LETANÍAS 
 

Introducción (primer domingo): Comenzamos hoy el tiempo de Cuaresma, el tiempo  de 
cuaresma, el tiempo que nos prepara para celebrar con un corazón limpio y una vida renovada 
las fiestas de Pascua. El Señor nos llama a convertirnos, a transformar nuestras vidas para 
acercarnos de verdad a él y vivir más intensamente su amor. 
 
Comenzamos, pues, con fe este tiempo. Y lo haremos con un rito especial. Durante estos domingos 
de Cuaresma, iniciaremos nuestra Eucaristía invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las 
letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del 
camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión los hagan más dóciles para convertirnos 
sinceramente al Señor, para buscar la fidelidad a su Evangelio. Y que así acompañemos también 
con mejor fruto a todos los que en todo el mundo se preparan para recibir el bautismo en la 
Pascua que se acerca. Pongámonos de pie.  
 
Introducción (domingos restantes): Comenzamos nuevamente la Eucaristía de este domingo de 
Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros 
modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y 
su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión. Para que, fieles al Evangelio de 

Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua. Pongámonos de pie. 
 
Santa María, Madre de misericordia 
San Juan Bautista, el precursor 
San José, esposo de María 
San Pedro y San Pablo, san Andrés y Santiago, apóstoles 
Santa María Magdalena, fiel seguidora de Jesús 
San Vicente, san Fructuoso, san Eulogio…mártires de Cristo 
Santa Mónica, modelo de madre cristiana 
San Gregorio y San Agustín, obispos y padres de la Iglesia 
San Cirilo y san Ambrosio, maestros de los que reciben el bautismo 
Santos Benito, Abad 
San Isidoro, obispo y doctor de la Iglesia 
San Isidro labrador 
San Francisco, santo Domingo, san Ignacio de Loyola…fundadores de familias religiosas y 
promotores de la renovación de la Iglesia 
San Francisco Javier, san Juan de Ávila, san Antonio María Claret, predicadores infatigables 
del Evangelio 
Santa Teresa de Ávila y santa Teresa den Niño Jesús, vírgenes y doctoras de la Iglesia 
San Pedro Claver, Santa Soledad Torres Acosta, san Maximiliano Kolbe, modelos de caridad 
cristiana. 
Santos y santas de Dios, corona del Cordero que es nuestra Pascua. 
 
Monición: Hemos comenzado nuestra celebración cuaresmal invocando a Cristo y a sus santos. 
Invoquemos ahora de nuevo la misericordia de Dios, para que nos conceda su perdón, nos 



renueve y nos prepare para celebrar las fiestas de Pascua. Oremos cada uno de nosotros en 
silencio, reconociendo nuestras culpas (silencio). 

 
 
 



VÍA CRUCIS DE LA PARADOJA                                                                                     
- Mons. Dante Bernacki - 

 
Se comienza la oración como de costumbre: 
+ Por la señal... 
Acto de contrición. 
 
PRIMERA ESTACIÓN: Jesús es condenado a muerte. 
La sentencia es pronunciada, y en realidad, ¿contra Jesús o contra Pilatos? Lo inicuo de la 
misma, pone en evidencia la inocencia del acusado y la culpabilidad del que lo acusa. 
Lavarse las manos con agua, equivale aquí a manchárselas con sangre inocente. 
R: SEÑOR TEN PIEDAD 

 Por los juicios inútiles contra nuestros hermanos. 

 Por las acusaciones injustas. 

 Por desentendernos de los calumniados. 
 
SEGUNDA ESTACIÓN: Jesús carga con la Cruz. 
El Señor lleva el peso de la Cruz sobre sus hombros, ¿es que acaso no lo debería llevar yo? El 
Cordero inmaculado es condenado, para que el pecador sea liberado. ¿No es incomprensible 
el amor de Dios? Sólo su infinito amor puede aportar una respuesta a esta pregunta. 
R: POR TU CRUZ, PERDÓNANOS 

 De la multitud de nuestras culpas. 

 De las cruces injustas del mundo. 

 Del olvido de los hermanos marginados. 
 
TERCERA ESTACIÓN: Jesús cae por primera vez. 
Jesús, tú eres el Hijo de Dios. Como Dios sostienes el Universo entero, como hombre, no te 
puedes sostener y caes. Desde tu infinita grandeza, asumes nuestra nada, nuestra miseria, 
haciéndote miserable tú mismo. Te pones a nuestra altura, para decirnos cuánto nos ama tu 
Padre.  
R: AYÚDANOS SEÑOR. 

 En el momento de la tentación. 

 En el momento de la caída. 

 En el momento de la humillación. 
 
CUARTA ESTACIÓN: Jesús se encuentra con su Madre. 
El Cordero Inmaculado carga la Cruz, y lo hace por nuestros pecados. María Inmaculada se 
acerca a Él, y el torbellino del amor la hunde en el abismo de la compasión. Su Hijo, el Rey, 
coronado de espinas. Ella, la Reina, lleva atravesado el corazón por el dolor. 
R: COMPADÉCETE MADRE. 

 De nuestras miserias. 

 De nuestros sufrimientos. 

 De nuestras cobardías. 
 
QUINTA ESTACIÓN: El cirineo ayuda a Jesús a llevar la Cruz. 
El que todo lo puede, por ser Dios, agotado, ya lo vence el peso del madero. Una pobre 
criatura, Simón de Cirene, auxilia a quien en realidad le sostiene. Ayuda a llevar la Cruz, a 
quien soporta el peso de las nuestras. ¡Qué incomprensible es la misericordia de Dios! 
R: MUÉSTRANOS TU MISERICORDIA. 

 Cuando la aflicción nos quita la paz. 

 Cuando nos sentimos solos en la vida. 

 Cuando el sufrimiento nos inunda. 
 



 
 
 
SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS. 
Una sencilla mujer, compasiva, se acerca a Jesús y le limpia su rostro con un paño. Verónica, tú 
enjugas la faz de Cristo, cuando él por su sufrimiento va purificando tu corazón. Que 
comprendamos este sublime gesto de caridad y lo vivamos con nuestros hermanos.  
R: JESÚS, PURIFÍCANOS. 

 De nuestras infidelidades al plan de Dios. 

 De nuestras omisiones ante los que nos necesitan. 

 De nuestras actitudes cobardes que nos impiden amar. 
 
SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ. 
Cae quien no debiera caer, para levantar a quienes eligieron la postración. Cae Jesús, el 
Santo por excelencia, para levantar al pecador. Cae por tierra, quien con su gracia nos 
quiere elevar al cielo de su amor. Señor, que alabemos siempre tu paciencia, para que seas 
la fortaleza que necesitamos en el peregrinar de nuestras vidas. 
R: ANÍMANOS EN NUESTRO CAMINAR. 

 Jesús, para que la esperanza nunca falte. 

 Jesús, para que la luz de la fe no se apague. 

 Jesús, para que no se enfríen nuestros corazones. 
 
OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN. 
Fuente infinita de compasión, eres Jesús. Necesitando ser consolado tú, eres quien consuela a 
las mujeres que lloran. Devuelves misericordia por misericordia. Que comprendamos Jesús que 
tu dolor y tu debilidad son nuestro remedio y fortaleza en las aflicciones de la vida. 
R: POR TUS LÁGRIMAS, TEN COMPASIÓN DE LAS MADRES. 

 Cristo, Hijo de María, deshecho por nuestros pecados. 

 Cristo, Hijo de María, Cordero inocente que te inmolas. 

 Cristo, Hijo de María, oblación inmaculada al Padre celestial. 
 
NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ. 
Tres veces glorioso, el único Dios Trinitario. Tres veces gloriosa, tu grandeza divina Jesús. Y por 
tres veces caes para mostrarnos que quieres abrazarnos con tu Amor tres veces compasivo, 
para levantarnos de nuestras iniquidades. Que no nos desanimemos en medio de los 
problemas de la vida. 
R: JESÚS, TU DEBILIDAD, ES NUESTRA FORTALEZA. 

 Cuando se cierran los caminos de la vida. 

 Cuando no podemos avanzar en nuestras dificultades. 

 Cuando el cansancio nos agobia. 
 
DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 
Dejas que te arranquen las vestiduras, para vestirnos a nosotros. Tú mismo estás desnudo, 
para cubrir nuestras miserias. Cuando la vergüenza falta, rechazamos el traje de fiesta de la 
gracia para hundirnos nuevamente en la desnudez de nuestras culpas. Nos creemos libres 
cuando rechazamos la dignidad de hijos, para asumir la desnudez del esclavo por el pecado. 
R: CUBRE NUESTRA DESNUDEZ. 

 Ante la falta de respeto a la dignidad de la mujer. 

 Ante la carencia de conciencia de la propia dignidad. 

 Ante los atropellos contra la inocencia. 
 
UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES CRUCIFICADO. 
Cruelmente fijan con clavos tus brazos, que sólo supieron de bendiciones. Traspasan 
violentamente tus pies, que sólo supieron de cansancios, llevando paz y misericordia a todos. 



Jesús tu humillación, es glorificación; tu ignominia, elevación. Hecho en todo obediente al 
Padre, hasta la muerte, para dar Vida. El rechazo de quienes te condenaron, hizo que 
elevado sobre la tierra atrajeras a todos hacia ti. 
R: MUÉSTRANOS TU MISERICORDIA. 

 Por tu cuerpo traspasado por los clavos. 

 Por tu agonía en el Calvario. 

 Por tu amor incondicional al Padre. 
 
DUODÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ. 
Señor, cuántas paradojas se ciernen sobre la Cruz:  

 el árbol de la muerte, con tu muerte se convierte en Árbol de Vida;  

 tu último suspiro, es para nosotros, el primer hálito de eternidad;  

 inclinas tu cabeza coronada de espinas, para que nosotros podamos levantar las 
nuestras coronadas por la gracia;  

 en medio de la violencia del primer viernes santo, con tu sacrificio, nos das la paz;  

 a tu Padre encomiendas tu espíritu, para darnos a nosotros el Espíritu Santo. 
R: POR TU CRUZ, DANOS LA VIDA. 

 En el viernes santo de tu calvario. 

 Cuando entregas tu espíritu al Padre. 

 Por tu corazón traspasado por la lanza. 
 
DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: EL CUERPO DE JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 
María de la piedad, no merecías pasar por esto, sin embargo tu mirada serena y dolorida 
nos llena de esperanza. ¡Tantas cosas hay en la vida que no comprendemos! Y sin embargo 
nos vuelves a decir “¡Hágase en mí según tu Palabra!”. Quien es la Vida, yace muerto en tu 
regazo. Quien nos devuelve la eternidad, se entrega a la muerte. El que es la luz eterna, 
quiso eclipsarse un momento, para guiar nuestros pasos por los caminos de la paz y el perdón. 
R: MADRE DE LA ESPERANZA, ÓYENOS. 

 Cuando la vida nos devuelve amarguras. 

 Cuando el horizonte de nuestro camino se oscurece. 

 Cuando parece que todo nos sale mal. 
 
DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: EL CUERPO DE JESÚS ES PUESTO EN UN SEPULCRO. 

 Una cavidad en la piedra, pretende contener el cuerpo de quien es la Inmensidad.  

 El lugar de los muertos pretende encerrar a quien es la Vida.   

 Jesús baja hasta lo más profundo para elevar al cielo a todos los justos del Antiguo 
Testamento.  

 Junto al dolor frente a un cuerpo muerto, queda velando la esperanza en la 
Resurrección. Jesús.  

¡Cuántas cosas descubrimos en el camino de la Cruz!, deja que esperemos junto a tu tumba el 
florecer glorioso de tu Nueva Vida. 
R: MARÍA, MADRE DE LA PIEDAD, ESCÚCHANOS. 

 Para que luchemos con esperanza por la Verdad. 

 Para que vivamos el Evangelio de la Vida. 

 Para que tengamos fortaleza en el camino del Bien. 
 
CRISTO RESUCITADO, LLENA DE ALEGRÍA Y ESPERANZA A QUIENES LO 
ACOMPAÑARON EN SU PASIÓN. 
Jesús, tu Resurrección es manantial de vida para todos nosotros. Deja que nos abramos a la 
inmensidad de tu amor, para que resucitando en nosotros, nos llenes de tu gracia. Permite, 
Señor, que en cada Eucaristía, nos alimentemos de tu Cuerpo y de tu Sangre, que son prenda 
de la Nueva Vida, de la Nueva Creación.  
 



R: GLORIA A TI, CRISTO RESUCITADO. 

 Bendita sea la mañana gloriosa de tu resurrección. 

 Bendita sea María Santísima, en el gozo inmenso de tu gloria. 

 Bendita sea la Buena Nueva de tu vuelta gloriosa a la Vida. 
 

 

VÍA CRUCIS EUCARÍSTICO 
- Mons. Dante Bernacki - 

 
+Por la señal… 
 
Pedimos perdón a Dios por nuestros pecados: Yo confieso… 
 
PRIMERA ESTACIÓN: JESÚS ES CONDENADO A  MUERTE. 
 
Jesús dijo a Pilato: “No tendrías sobre mí ninguna autoridad, si no la hubieras recibido de lo 
alto. Por eso, el que me ha entregado a ti ha cometido un pecado más grave” (Jn 19,11) 
 
Todos pretendieron entregarte, pero tú libremente te entregaste. Y así te nos das día a día 
hecho Eucaristía. 
 
R: Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

 Que sea bendito por su amor y obediencia hacia el Padre. 

 Que sea bendito por su predilección hacia los pecadores. 

 Que sea bendito por su pasión y su muerte en la Cruz. 
 
SEGUNDA ESTACIÓN: JESÚS CARGA CON LA CRUZ. 
 
Dice Jesús: “Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No 
hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn 15,12-13) 
 
Jesús: por amor llevas la Cruz, y también por amor te quedas en el Sagrario, para ayudarnos 
a llevar nuestras cruces de cada día. 
 
R: Bendito sea el Nombre de Jesús. 

 Bendito sea su Nombre que nos promete la salvación. 

 Bendito sea su Nombre de Cordero de Dios. 

 Bendito sea su Nombre por el cual nuestras súplicas son atendidas. 
 
TERCERA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ. 
 
Dice Jesús: “Les digo esto para que encuentren la paz en mí. En el mundo tendrán que sufrir, 
pero tengan valor: yo el vencido al mundo” (Jn 16,33) 
 
Jesús, cuando caes vencido por el cansancio, te levantas nuevamente para vencer nuestro 
desánimo. Te quedas en la Eucaristía para ser paz y esperanza en nuestras caídas. 
 
R: Bendito sea el Sagrado Corazón. 

 Bendito sea el Corazón que nos revela el amor de Dios. 

 Bendito sea el Corazón que tanto amó al Padre. 

 Bendito sea el Corazón que tanto amó a los hombres. 
 

 



CUARTA ESTACIÓN: JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE. 
 
Simeón dijo a María: “Este niño será causa de caída y elevación para muchos en Israel; será 
signo de contradicción, y a ti misma una espada atravesará tu corazón” (Lc 2,34-35) 
 
María, Mujer eucarística, toda tu vida fue preparación para el momento de este encuentro. 
Siempre escuchaste y viviste la Palabra de Jesús, y hoy te unes a su Pasión. María, llévanos 
siempre al encuentro del Pan de Vida que se inmola por nosotros. 
 
 
R: Bendito sea el Sagrado Corazón. 

 Bendito sea el Corazón de donde surgió la sangre de la nueva alianza. 

 Bendito sea el Corazón de donde nació la Iglesia, la nueva Eva. 

 Bendito sea el Corazón que nos ha dado a María por Madre. 
 
QUINTA ESTACIÓN: EL CIRINEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ. 
 
Dice Jesús: “El que quiera servirme que me siga, y donde yo esté estará también mi servidor. 
El que quiera servirme será honrado por mi Padre” (Jn 12,26) 
 
Señor, tu presencia en la Eucaristía es servicio. Tú eres como el cirineo y  nos dices desde el 
sagrario, “vengan a mí los que estén afligidos y  agobiados, que yo los aliviaré” 
 
R: Bendito sea el Sagrado Corazón. 

 Bendito sea el Corazón que proclama las bienaventuranzas. 

 Bendito sea el Corazón suave y humilde que aligera nuestra carga. 

 Bendito sea el Corazón que ofrece el perdón a los pecadores. 
 
 
SEXTA ESTACIÓN: LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS. 
 
Dice Jesús: “El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y 
habitaremos en él” (Jn 14,23) 
 
La Verónica lleva en el paño impreso el rostro de Jesús, pero más radiante es el beso de 
Cristo en su corazón. El amor trinitario nos envuelve cada vez que él llega a nosotros en la 
Eucaristía. 
 
R: Bendito sea el Sagrado Corazón. 

 Bendito sea el Corazón que recibió tanta ingratitud a cambio de su amor. 

 Bendito sea el Corazón abierto por la lanza. 

 Bendito sea el Corazón de donde surgió el agua del Bautismo. 
 
SÉPTIMA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ. 
 
Dice Jesús: “Dentro de poco, ya no me verán y poco después me volverán a ver. Les aseguro 
que ustedes van a llorar y se van a lamentar, el mundo en cambio se alegrará. Ustedes 
estarán tristes, pero esa tristeza se convertirá en gozo” (Jn 16,20) 
 
Jesús, cuando en la fe contemplamos tu presencia eucarística, nuestra tristeza desaparece 
para transformarse en consuelo y fortaleza. Cristo, oculto y presente en el  sagrario auxílianos 
en nuestras debilidades. 
 
R: Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 



 Bendito sea el sacramento de la Pascua entregado en la última cena. 

 Bendito sea el sacramento del cuerpo y de la sangre de Jesús entregado por nosotros. 

 Bendito sea el sacramento que rescata y santifica al mundo. 
 
OCTAVA ESTACIÓN: JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN. 
 
Dice Jesús: “Yo soy la puerta. El que entra por mí se salvará; podrá entrar y salir y encontrará 
su alimento… Yo soy el Buen Pastor. El Buen Pastor da su vida por las ovejas” (Jn 10,9.11) 
 
Las mujeres se compadecen de Jesús. Él, en su dolor, las consuela. ¡Cuántas veces lloramos ante 
tu sagrario!... y en la Eucaristía, vuelves a ser bálsamo en el sufrimiento. 
 
R: Bendito sea el Espíritu Santo. 

 Bendito sea el Espíritu Santo, por quien el pan y el vino se convierten en el cuerpo y en 
la sangre de Jesús. 

 Bendito sea el Espíritu Santo, por quien formamos un solo cuerpo comiendo un solo pan. 

 Bendito sea el Espíritu Santo, por quien son perdonados nuestros pecados. 
 
NOVENA ESTACIÓN: JESÚS CAE POR TERCERA VEZ. 
 
Dice Jesús: “Mi realeza no es de este mundo. Si mi realeza fuera de este mundo, los que están 
a mi servicio habrían combatido para que yo no fuera entregado. Pero mi realeza no es de 
aquí” (Jn 18,36) 
 
Jesús, debemos reconocer que tus caídas son nuestra esperanza. Cada vez que recibimos la 
Eucaristía estando en pecado, negamos tu realeza, echando por tierra tu sagrada presencia. 
Para que esto no suceda, haz que seamos siempre fieles a la gracia que nos concedes. 
 
R: Dios sea bendito. 

 Sea bendito por habernos dado a su Hijo único. 

 Sea bendito por habernos perdonado en mérito a la inmolación del Cordero. 

 Sea bendito por habernos llamado a participar de su vida. 
 
DÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS. 
 
Dice Jesús: “Yo soy el Pan Vivo bajado del cielo. El que come de este Pan vivirá eternamente, 
y el Pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo” (Jn 6,51) 
 
Jesús, vas a inmolarte, desnudo en la Cruz, para vestirnos a nosotros con la vestidura de tu 
misericordia. En la Eucaristía, con tu presencia, cubres nuestra miseria, nuestra desnudez. 
 
R: Bendita sea la preciosísima Sangre. 

 Bendita sea la sangre de Jesús, nacido de la Virgen María. 

 Bendita sea la sangre que corrió en la circuncisión. 

 Bendita sea la sangre que corrió en Getsemaní. 
 
UNDÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS ES CRUCIFICADO. 
 
Dice Jesús: “De la misma manera que Moisés levantó en alto la serpiente en el desierto, 
también es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que 
creen en él tengan Vida eterna” (Jn 3,14-15) 
 
Cada vez que la forma eucarística es levantada sobre el Altar, Jesús nos llama a recibir de su 
Corazón crucificado el manantial de la Vida eterna. 



 
R: Bendita sea la preciosísima Sangre. 

 Bendita sea la sangre que corrió en la flagelación. 

 Bendita sea la sangre que corrió de la cabeza coronada de espinas. 

 Bendita sea la sangre que corrió de las manos y los pies traspasados. 
 
DUODÉCIMA ESTACIÓN: JESÚS MUERE EN LA CRUZ. 
 
Dice Jesús: “No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la casa de mi Padre hay 
muchas habitaciones; si no fuera así se lo habría dicho a ustedes. Yo voy a prepararles un 
lugar. Y cuando haya ido y les haya preparado un lugar volveré otra vez para llevarlos 
conmigo, a fin de que donde yo esté, estén también ustedes” (Jn 14,2-3) 
 
Jesús, muerto en la Cruz, das la Vida. Cuando resucitas, nos aseguras nuestro retorno al Padre 
de las misericordias. La Eucaristía es memorial de tu muerte y resurrección y camino seguro 
para llegar al Padre. 
 
R: Bendita sea la preciosísima Sangre. 

 Bendita sea la sangre que corrió del costado abierto. 

 Bendita sea la sangre que nos lavó de nuestros pecados. 

 Bendita sea la sangre preciosa del Cordero sin mancha que nos liberó. 
 
DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN: JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ. 
 
“Junto a la cruz de Jesús, estaba su Madre… al verla y cerca de ella al discípulo a quien él 
amaba, Jesús dijo: „Mujer, aquí tienes a tu hijo‟. Luego dijo al discípulo: „aquí tienes a tu 
Madre‟. Y desde aquel momento el discípulo la recibió en su casa” (Jn 19,25-27) 
 
Nadie puede recibir a María sin recibir a Jesús. Si queremos ser eucarísticos, debemos 
comenzar por recibir a María en nuestros corazones, para que Ella nos impulse a vivir en 
comunión con Él. Del regazo de María en el Calvario, recibimos el Cuerpo inmolado de su Hijo. 
 
R: Bendita sea la preciosísima Sangre. 

 Bendita sea la sangre de la Cruz que nos ha reconciliado con Dios. 

 Bendita sea la sangre de la Cruz que nos ha establecido en la paz. 

 Bendita sea la sangre de Jesús que nos purifica de todo pecado. 
 
DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: JESÚS ES SEPULTADO. 
 
Dice Jesús: “Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; 
pero si muere, da mucho fruto” (Jn 12,24) 
 
Señor, tu cuerpo sepultado, es la semilla que muere para abrirse a la Vida. En cada 
Eucaristía, llegas a nosotros, siempre muriendo y resucitando, para hacernos participar de tu 
amor pascual. 
 
R: Bendita sea la preciosísima Sangre. 

 Bendita se la sangre del cáliz derramada para el perdón de los pecados. 

 Bendito sea el cáliz de bendición que nos hace comulgar con la sangre de Cristo. 

 Bendita sea la sangre de la nueva y eterna alianza. 
 
JESÚS RESUCITADO: Él está realmente presente en el Sacramento del Altar, con toda la 
fuerza de la Vida Nueva. La historia de Jesús redime nuestra historia. Su muerte nos dio la 



Vida. Su Resurrección nos abre las puertas de la Eternidad. Cada vez que comulgamos, 
comulgamos con Cristo resucitado. 
 
R: ¡Alabado sea el Señor resucitado! 

 Que sea bendito en su resurrección y su ascensión al cielo. 

 Que sea bendito por su eterna intercesión ante el Padre. 

 Que sea bendito en la espera de su regreso. 
 
+Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la Vida Eterna. Amén. 
 

 

VIA CRUCIS PARA NIÑOS 
- Padre Daniel Climente - 

 
- Buscar quien lleva la cruz y las velas (se pueden ir cambiando). 

- Buscar buenos lectores y animadores (hacer las tarjetitas previamente y repartirlas con 
el número de estación visible).  

- Alternar con algún canto teniendo en cuenta que no haya mucha distracción por hojitas 
de cantos o que el estilo de los cantos no distraiga de la oración. 

- ES MUY IMPORTANTE LLEVAR UN RITMO SERENO, SIN APUROS. ASÍ PENETRA LA 
PALABRA DE DIOS EN EL CORAZÓN. 

- Por eso el GUÍA o CATEQUISTA marcará el ritmo al lector, al relator y al pueblo 
(hasta que no los mire no dirán su parte). 

-  
REFERENCIAS PARA EL TEXTO: 
G: Guía (puede ser un catequista o un papá).  
L: Lector (puede ser un chico que lea la Palabra de Dios).  
R: Relator (puede ser un chico o una chica que lea bien).  
P: Pueblo (es un chico que en nombre de todos le habla a Dios). 
 

GUIÓN 
 

G: Vamos a hacer el VIA CRUCIS, que quiere decir el camino que hizo Jesús con la cruz. 
Después de cada invocación decimos PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO. 
Ensayamos una vez:  
G: TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS...  
TODOS: PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE AL MUNDO.  
G: EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMEN.  
Nos disponemos pidiendo perdón de nuestros pecados: 
Señor ten piedad ... Cristo ten Piedad ... Señor ten piedad ... 
 
G: 1º Estación: Jesús es condenado a muerte.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L : "Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a Barrabás; y a Jesús, después 
de haberlo torturado, lo entregó para que fuera crucificado". 
R : Pensemos un momento en la injusticia que soportó Jesús.  
(Silencio...). 
P : Jesús, te pedimos perdón porque nos lavamos las manos como Pilato cuando vemos una 
injusticia. Ayúdanos a perdonar como tú perdonaste.  
 
G : 2º Estación: Jesús carga con la cruz. 
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
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L: "Llevando la cruz, Jesús se dirigió al lugar llamado Gólgota que quiere decir calavera".  
R : Pensemos en Jesús que nos ama y lleva la cruz de nuestros pecados.  
(Silencio...).  
P : Jesús, nosotros tenemos miedo y no llevamos la cruz. Ayúdanos a ser valientes y fuertes 
como tú. 
 
G: 3º Estación: Jesús cae por primera vez.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L : "Él soportó nuestros sufrimientos y dolores".  
R: A Jesús le pesa mucho la cruz. Son nuestros egoísmos y pecados lo que la hacen tan 
pesada.  
(Silencio...). 
P: Jesús, gracias por tanto amor y por enseñarnos a levantarnos de nuestras caídas.  
 
G: 4º Estación: Jesús encuentra a su Madre.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Estén alegres de compartir los sufrimientos de Cristo, así cuando se manifieste su gloria 
desbordarán de gozo."  
R: Qué alivio para Jesús tener cerca a su mamá en este momento... Y que tristeza la de María 
al ver así a su Hijo. 
(Silencio...).  
P: Rezamos todos DIOS TE SALVE MARIA, LLENA ERES DE GRACIA....  
 
G: 5º Estación: Jesús es ayudado por el Cirineo.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Encontraron a un hombre de Cirene que venía de trabajar en el campo y le obligaron a 
ayudar a Jesús a llevar la cruz".  
R: Jesús no da más. Por eso le buscan una ayuda por un rato para que recupere el aliento. 
(Silencio...).  
P: Jesús...Te queremos ayudar a llevar la cruz igual que el Cirineo... La cruz de los que están 
solos, de los chicos que no tienen cariño, de los enfermos.  
 
G: 6º Estación: La Verónica enjuaga el rostro de Jesús.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Yo busco tu rostro, Señor, no me lo escondas".  
R: Una mujer quiso refrescarte con cariño y por eso se acercó a ti sin tener miedo a los 
soldados. Y en el paño que usó quedó estampado tu rostro. 
(Silencio...).  
P: Jesús, queremos refrescarte en los hermanos que hoy sufren por el desprecio y la injusticia. 
 
G: 7º Estación: Jesús cae por segunda vez.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Todos andábamos perdidos como ovejas sin pastor, y el Señor cargó sobre Él todos 
nuestros pecados".  
R: Jesús ya no da más y se cae de nuevo. Los soldados lo tratan mal y nadie lo ayuda. 
(Silencio...).  
P: Jesús, nosotros no entendemos tanto mal que hay en este mundo. ¿Por qué? Igual que tú 
queremos estar al lado del que sufre. Y si nos cansamos de hacer el bien queremos aprender 
de ti a levantarnos y seguir luchando.  
 



G: 8º Estación: Jesús consuela a las mujeres que lloran por Él.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Lo seguía mucha gente y mujeres que lloraban por Él. Jesús les dijo: No lloren por mí; lloren 
mejor por ustedes y por sus hijos".  
R: Con las últimas fuerzas Jesús ayuda a las mujeres a ver la realidad. 
(Silencio...).  
P: Jesús, queremos seguir tus pasos y consolar a los que sufren. Aunque por eso tengamos que 
sufrir. 
 
G: 9º Estación: Jesús cae por tercera vez.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Vengan a mí todos los que están afligidos y agobiados y yo los aliviaré. Carguen ustedes 
con su cruz y aprendan de mí que soy manso y humilde de corazón".  
R: Jesús no da más. Y tienen que ayudarlo... todavía falta lo peor... 
(Silencio...). 
P: Vos que sufriste tanto por amor, ayúdame a cambiar el corazón egoísta y malo que tengo. 
 
G: 10º Estación: Desnudan a Jesús.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Al llegar al lugar donde lo iban a crucificar, los soldados se repartieron su ropa y la 
sortearon".  
R: Jesús está desnudo... No tiene nada más que su vida y la ofrece con amor a Dios Padre  
para salvarlos de la muerte y del pecado. 
(Silencio...). 
P: Jesús perdóname cuando te desnudo al hablar mal de otros, al criticar, al pensar mal de 
mis hermanos... Dame Jesús una mirada limpia. 
 
G: 11º Estación : Jesús es crucificado.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota lo crucificaron a Él y a dos malhechores, uno a 
su derecha y otro a su izquierda".  
R: Los clavos atraviesan tus pies y tus manos... La corona de espinas y la soledad... 
(Silencio...).  
P: Jesús, nosotros nos quejamos por tantas cosas sin importancia: no me gusta esta sopa, no 
quiero ir a la escuela... no quiero levantarme temprano... Tú que nos amaste tanto, haz que 
aprendamos a valorar las cosas que tenemos y a dar la vida por las que valen la pena.  
 
G: 12º Estación: Jesús muere en la cruz.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "A eso de las tres de la tarde, Jesús gritó muy fuerte: Padre, en tus manos pongo mi vida. Y 
al decir esto murió".  
R: Hagamos un momento de silencio frente a Cristo que ha muerto por cada uno de nosotros... 
Los que quieren se pueden arrodillar. 
(Silencio...).  
P: ¿Por qué Jesús moriste así? No merezco yo todo lo que sufriste... Te queremos mucho Jesús...  
 
G: 13º Estación: Jesús es bajado de la cruz.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "José de Arimatea le pidió a Pilato que le dejara quitar el cuerpo. Pilato lo autorizó". 
R: Nosotros creemos que Jesús resucitará y que con Él resucitaremos todos a la vida de Dios. 



(Silencio...). 
P: Jesús, danos esperanza de saber que siempre triunfa el amor y la Vida. 
 
G: 14º Estación: Jesús es sepultado y al tercer día resucitó.  
TE ADORAMOS CRISTO Y TE BENDECIMOS... PORQUE POR TU SANTA CRUZ REDIMISTE 
AL MUNDO. 
L: "Colocaron a Jesús en un sepulcro nuevo". 
R: No todo terminará aquí. Al tercer día Jesús resucitará. 
(Silencio...).  
P: Danos, Señor Jesús resucitado, la fe y el amor para resucitar contigo. 
 
TERMINAR REZANDO UN AVEMARÍA UNIDOS AL PAPA Y A TODA LA IGLESIA. 
 
EN EL NOMBRE DEL PADRE Y DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.  
 

 
CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL PERDÓN CON NIÑOS8 

 
1. Canto de entrada 

Sugerimos: Perdónanos Señor y muéstranos tu amor. (Osvaldo Catena) 
 

2. Inicio 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
Acabamos de empezar este nuestro encuentro con la señal de la cruz, la cruz de Jesús. 
Nosotros decimos que queremos ser sus amigos, pero hoy queremos reconocer que no siempre 
vivimos como Jesús vivía y como quiere que vivamos también nosotros. Sobre todo, queremos 
reconocer que no pensamos, ni hablamos ni amamos como él. Por eso pediremos perdón.  
 

3. Oración 
 
Jesús, tú querías a los niños a tu alrededor. Aquí nos tienes.  
Estabas muy contento cuando un pecador te pedía perdón,  
y te dabas prisa a perdonarlo con corazón generoso.  
También nosotros queremos hoy confesar nuestros pecados,  
confiando en tu misericordia.  
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.  
 

4. Lectura del Evangelio.  
 
+ Evangelio de Ntro. Señor Jesucristo, según san Marcos (2,1-12) 
 
Unos días después, Jesús volvió a Cafarnaún y se difundió la noticia de que Jesús estaba en la 
Casa. Se reunió tanta gente que ni siquiera había más lugar ni siquiera delante de la puerta, 
y él les anunciaba la palabra. 
Le trajeron entonces a un paralítico, llevándolo entre cuatro hombres y como no podían 
acercarlo a él a causa de la multitud, levantaron el techo sobre el lugar donde Jesús estaba y 
haciendo un agujero descolgaron la camilla con el paralítico. Al ver la fe de esos hombres, 
Jesús dijo al paralítico: “Hijo, tus pecados te son perdonados”. 
Unos escribas que estaban sentados allí, pensaban en su interior: “¿Qué esta diciendo este 
hombre? ¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar estos pecados sino sólo Dios?” Jesús, 
advirtiendo en seguida que pensaban así, les dijo: “¿Qué están pensado? ¿Qué es más fácil, 
decir al paralítico: “tus pecados te son perdonados”, o “levántate, toma tu camilla y camina”? 

                                                 
8 CENTRO DE PASTORAL LITÚRGICA, Hoja formativa 51 Sacramentos, Barcelona 2005. 



Para que ustedes sepan que el Hijo del Hombre tiene sobre la tierra el poder de perdonar los 
pecados – dijo al paralítico – yo te lo mando, levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Él 
se levantó en seguida, tomó su camilla y salió a la vista de todos. La gente quedó asombrada 
y glorificaba a Dios, diciendo: “Nunca hemos visto nada igual”. 
 
Palabra del Señor. 
 

5. Homilía (sugerencias) 
 

- Jesús ha venido a salvar a todas las personas,  a la persona toda: Jesús cura el alma 
del pecador, aunque algunas veces curaba los cuerpos, como señal inequívoca de su 
afecto a los enfermos o minusválidos.  

 

- Los que se acercan a Jesús a pesar de la multitud demuestran tener mucha fe y 
confianza en él.  

- Conmovido por una fe tan grande, Jesús primero libra al paralítico de los pecados, 
porque el pecado es la causa de todo mal y lo que más urge suprimir. 

 

- Ante la poca fe y la crítica de los escribas, para que se vea que su perdón no consiste 
en palabras que se lleva el viento, sino en el amor de Dios, que llega a lo más 
profundo de los corazones, Jesús cura también el cuerpo paralizado de aquel hombre. 

 

- También los pecados nos paralizan: no nos dejan crecer en bondad a los ojos de Dios 
y de los demás. Conviene que Jesús  nos los perdone para poder hacer con libertad el 
camino de nuestra vida.  

 

- Nosotros glorificaremos también a Dios por su generosidad a la hora de perdonar.  
 

6. Breve momento de reflexión 
 

7. Examen de conciencia/Peticiones de perdón 
 

Ahora reflexionaremos sobre nuestros pecados y pediremos perdón a Dios respondiendo 
a cada invocación diciendo: SEÑOR, TEN PIEDAD 
 
1. Porque hemos mentido, escondiendo la verdad, TE DECIMOS. 
2. Porque hemos desobedecido a nuestros padres y no hemos ayudado en las tareas 

del hogar. TE DECIMOS. 
3. Porque nos hemos peleado con los compañeros y hemos abusado de los más 

pequeños. TE DECIMOS. 
4. Porque no hemos estudiado lo suficiente. TE DECIMOSé 
5. Porque hemos tirado comida, saliendo que hay gente que pasa hambre. TE 
DECIMOSé 

6. Porque hacemos trampas en el juego. TE DECIMOS. 
7. Porque rezamos poco, y nos da pereza rezar por la mañana y por la noche. TE 

DECIMOS. 
8. Porque el domingo dejamos de ir  a misa. TE DECIMOS. 
9. Porque nos da vergüenza pedir perdón y no queremos perdonar a los que nos han 

ofendido. TE DECIMOS. 
10. Porque muchas veces te hemos dicho òNoó. TE DECIMOS. 
 
8. Padrenuestro 
 



Como Jesús nos enseñó, pedimos ahora todos juntos perdón a Dios Padre, sabiendo que 
será generoso en la medida en que nosotros lo seamos con los que nos ofenden: PADRE 
NUESTRO. 
 
9. Confesión breve individual 
 
Todo el mundo puede acercarse al sacerdote para confesar con brevedad los propios 
pecados. Uno por uno recibirá la absolución. Música de fondo.  
 
Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección 
de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda por el 
ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre 
del Padre, y del Hijo, + y del Espíritu Santo. 
 
 
10. Acción de gracias. 
 
Como el paralítico perdonado y curado, como sus amigos y todos los que presenciaron 
la escena, también nosotros glorificamos a Dios por su bondad cantando:  
Te damos gracias, Señor.  
 
11. Penitencia 
 
Como señal de agradecimiento por el perdón recibido de Dios, y para demostrarle que 
nos esforzaremos en ser mejores, como penitencia procuraremos hacer la paz con alguien 
de quien nos sintamos alejados, o ayudaremos en las tareas del hogar.  
 
12. Oración Final 
 
Te damos gracias, Señor Jesús, porque nos has querido perdonar el pecado que nos 
paralizaba. Ahora, con tu ayuda, seremos capaces de hacer más ágil el camino de la 
vida. Siempre confiando en tu compañía y en la ayuda de los demás. A ti, vivo por los 
siglos de los siglos. 
 
13. Canto final 

 

  

 

Para Reflexionar y compartir 
 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

MIÉRCOLES DE CENIZA 

 

Iniciamos este peregrinaje cuaresmal, que se encamina a alcanzar la plenitud de la vida, 

contenida en el misterio Pascual de Cristo. 

 

El signo del origen de nuestro andar es la “ceniza”, que como un prólogo existencial 

traduce lo que substancialmente somos en nuestro ser creado. 



 

Pero la nada de la ceniza encubre a su vez una nada aún más profundamente nada, y 

es el pecado. 

 

Adán expiró al espíritu viviente, entrando en él la muerte por el pecado; convirtiéndose 

en cenizas. 

 

La sombra del espíritu cubrió la tierra virginal de María y surgió Cristo el Hombre Nuevo. 

 

Por eso “a Aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado a favor nuestro, 

a fin de que nosotros seamos justificados por Él” (Segunda Lectura: Cor 5, 20 - 6.2). 

 

Cristo que nos amó hasta el extremo, entregó su Espíritu en la Cruz, para que todo el que 

crea en Él posea la vida eterna. 

 

Pero la salvación ofrecida no obra mágicamente, hay que aceptarla en la fe desde un 

corazón convertido… “Vuelvan a mí de todo corazón, con ayuno, llantos y lamentos. Desgarren 

su corazón y no sus vestiduras…” (Primera Lectura Joel 2, 12-18). 

 

Acompañemos el anonadamiento del Verbo hecho “nada”, con nuestro ayuno, penitencia 

y oración, y así podremos despertar del ser barro como semillas de eternidad, como vasos 

nuevos en manos del alfarero. 

 

“Crea en mí, Dios mío, un corazón puro” (Salmo 50). 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

I DOMINGO DE CUARESMA 

 

“El Espíritu llevó a Jesús al desierto…” (Evangelio Mc 1, 12). 

 

El desierto natural es el gran acompañante para realizar el desierto interior del alma, 

sus atributos de soledad y silencio son para ella su íntimo contenedor. 

 



El desierto del alma se logra a través de un profundo movimiento de pobreza y 

vaciamiento logrando total transparencia de la verdad de mi yo. 

 

Por eso la génesis del desierto es experiencia creatural, Dios creador y el hombre 

criatura, en la absoluta y más radical desnudez existencial. 

 

Difícil será encontrar un espacio de desierto en la celeridad del mundo, pragmático, 

utilitario, materialista y consumista. 

 

La soledad no es la resultante de estériles carencias, no es vacío ni sumas de nadas, sino 

la afirmación y la certeza experiencia de la verdad de una “Presencia” que por lo 

totalizante, es a la vez excluyente, ya que no deja más espacios para otra realidad que no 

sea ella.  

 

El sólo Dios, solo. 

 

El silencio se desprende como un atributo propio de la soledad. No es simplemente un 

acondicionador ambiental.  

 

Es la gran palabra reservada para poder ser escuchada sólo en el corazón. 

 

“Su madre conservaba todas estas cosas en su corazón” (Lc 2, 51). 

 

“El Espíritu lo llevó a Jesús al desierto, donde fue tentado por Satanás”. Uno pensaría que 

en un lugar donde no hay nada, no habría nada al mismo tiempo para tentarse. 

 

La ausencia de luces encantadas, ofertas apetecibles, voces seductoras, hacían del 

desierto un lugar privilegiado para poder refugiarse de todas estas tentaciones. 

 

Por el contrario es en el desierto del alma donde las pruebas se presentan con mayor 

fuerza. 

 

La sequedad de la fe, producto de la omisión, indiferencia, mediocridad, falta de 

compromiso. 

 

El hambre, porque no hay Palabra, pan Eucarístico, caridad ardiente, ni búsqueda 

creciente del Único necesario. 



 

La soledad es tentación para huir y no enfrentar la verdad de quién se es. 

 

El silencio es tentación para callar la voz de la conciencia que me recrimina. 

 

Acompañemos a Jesús al desierto. 

 

Que en la soledad profunda de nuestra alma descubramos nuestro “yo ceniza”. 

 

Lograr el desierto del corazón en el despojo de todas las falsas vestiduras, para 

encontrarnos con el amor primero y establecer nuevamente la alianza, “Yo establezco mi 

alianza con ustedes…” (1º Lectura Gn 9, 8). 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

II DOMINGO DE CUARESMA 

 

El texto elegido por la Iglesia para este segundo Domingo de Cuaresma, si bien pone en 

escena el hecho de la “transfiguración” apunta analógicamente a la “conversión”. 

 

Dentro del clima cuaresmal, la palabra “transfiguración” apunta analógicamente a la 

“conversión”. 

 

Es la transfiguración una teofanía, donde la humilde humanidad de Cristo se transparenta 

y hace gloriosamente evidente su condición de Dios. 

 

Es un episodio que supera lo extraordinario del fenómeno en sí, y se convierte en 

verdadero anuncio del futuro pascual. 

 

“Él transformará el cuerpo de nuestra humilde condición y lo hará semejante  su cuerpo 

glorioso” (Flp 3, 20). 

 

Existe además un paralelismo entre la primera lectura y el Evangelio. 

 

Se trata de ambos casos de la ofrenda sacrificial del primogénito, del hijo tan querido. 



 

En el caso de Abraham, en su fe probada, recupera a la vida de Isaac. 

 

En Jesús, el amor del Padre, prueba su infinito amor al entregarlo en sacrificio por la 

muerte en Cruz. 

 

“El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros” (Rom 8, 31). 

 

Isaac finalmente murió un día, generando generaciones de vivientes murientes, numerosas 

como las estrellas del cielo. 

 

Contrariamente el Padre probó que el amor es más fuerte que la muerte y con el grano 

de trigo en ella recuperó la vida de Cristo para siempre, es la gran victoria pascual. Verdad 

que no fue entendida, “…hasta que el Hijo del Hombre resucitará de entre los muertos” 

(Evangelio Mc 9, 2). 

 

Durante la estadía en el desierto cuaresmal junto a Jesús orante y penitente, iremos 

logrando nuestra total transfiguración interior y así pascualizados podremos instalar la carpa 

en el cielo. 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

III DOMINGO DE CUARESMA 

 

 

“Se acercaba la Pascua de los Judíos” (Jn 2, 13). 

 

Es en nuestra Pascua donde el episodio de Jesús en el templo alcanza su total 

comprensión. 

 

En el misterio de la encarnación Dios unió definitivamente al hombre consigo. 

 

El decálogo (1º Lectura) que establece separadamente los deberes para con Dios y por 

otro lado con el hombre, se halla por la novedad evangélica, reducido a la indisoluble unidad 

del amor a Dios y al prójimo. 



 

No hay nada humano que a Dios no le sea propio “Tuve hambre y me diste de comer…” 

(Mt 25). 

 

El cumplimiento de los mandamientos pone un perfecto orden de relación con Dios y con 

los otros, siempre que exista la animación interior del amor que le da verdad y sentido, y 

supera los límites fronterizos de la pura letra y su formalidad. 

 

Por eso los verdaderos adoradores lo hacen “en espíritu y en verdad”, en Dios mismo 

que es su propio templo. 

 

En la reconstrucción del templo de Cristo, que es su propio cuerpo, acontecida al tercer 

día de su muerte por su resurrección, alcanza a la vez allí el hombre la plenitud de su 

dignificación. 

 

Por el contrario, la gran profanación de Dios la padece n los seres vivos, los hombres, 

explotados y discriminados y que son sus hijos, verdaderos contenedores de su propia vida, 

templos del Espíritu Santo. 

 

La Pascua no es un fenómeno milagroso, manifestación del poder omnipotente de Dios ni 

encuentra lógica en la sabiduría humana. Es solo la inexplicable locura de amor que hizo de 

la expresión más débil de Dios, su muerte en Cruz, la más perfecta definición de quién es Dios 

y quién es el hombre (2ª Lectura). 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA 

IV DOMINGO DE CUARESMA 

 

Ya el desértico itinerario cuaresmal está llegando al final y aparece elevándose la Cruz 

en los albores de la Pascua, como anuncio del amor salvífico. 

 

“Es necesario que el Hijo del hombre sea levantado en alto, para que todos los que crean en 

Él tengan Vida Eterna” (Evang 3, 14-21). 

 



El evangelista San Juan que había confesado como discípulo amado que “Dios era 

Amor”, ahora nos revela por la boca de Jesús confidente de Nicodemo cuáles son los alcances 

del amor. 

 

“Sí, Dios amó tanto al mundo, que entregó a su Hijo único…” (Evangelio). 

 

Manifiesta que la medida del amo es el mismo Dios ya que es el propio Hijo Único el que 

se entrega y así su misericordia para con el hombre es infinita. 

 

“Porque Dios no envió a su Hijo para juzgar al mundo”. El “Dios rico en misericordia” (2ª 

Lectura). 

 

Su misericordia garantiza como una premisa irrenunciable la oferta del perdón, antes 

que el pecador se mueva al arrepentimiento. 

 

Dios aparece siempre tomando la iniciativa en el amor y nuestros amores van detrás de 

su amor sólo como respuesta. 

 

Es más, la misericordia es pura gratuidad, y no se condiciona a obrar a la espera de 

reciprocidades. 

 

La misericordia divina como movimiento salvífico es irrenunciable, y por eso el deseo de 

salvación que siente Dios por el hombre es infinitamente superior al que el propio hombre 

desea para sí mismo. 

 

Todavía más, contando el hombre tan sólo como propiedad con sus pecados, Dios 

misericordioso hará pesar más su amor, sobre todos ellos. 

 

“Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia” (Rom 5, 20). 

 

La misericordia tiene la razón última sobre toda culpa. 

 

Bastará para salvarse “creer” en el amor de Dios Padre de misericordia. 

 

La misericordia es para creer. 

 



Cristo anuncia la Cruz como señal de vida y salvación, pues su misericordia descansa en 

ella. 

 

Quien cree en Él, no morirá, sino que tendrá la vida eterna. 

 

El binomio Cruz - Pascua se complementan y comulgan en la fe. 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 

 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA  

V DOMINGO DE CUARESMA 

 

Se acaba nuestro camino cuaresmal, donde nuestra hora final desearía haber alcanzado 

la hora de Cristo, que es hora de glorificación. 

 

“¡Sí para eso ha llegado esta hora!” (Evangelio Jn 12). 

 

Como el grano de trigo, después de este tiempo de enterramiento conversional, 

guardamos espigar resucitados. 

 

La muerte y la vida se reconcilian en el misterio del amor, donde la vida que se pierde 

en el desapego de la entrega, se conserva en la fecundidad de la vida eterna. 

 

Cristo aunque era hijo de Dios, por su humilde sumisión, fue levantado en alto alcanzando 

la perfección y la salvación eterna a todos los que obedecen por la fe (2º Lectura Heb 5, 7). 

 

“Queremos ver a Jesús” (Evangelio). 

 

Esa fue la razón fundante que nos llevó a acompañarlo en su estancia en el desierto y 

luego a seguirlo atraídos por la fuerza del que está levantando en alto sobre la tierra. 

 

Este tiempo de penitencia y purificación orante, nos llevó a restituir la alianza rota por 

nuestros pecados (1ª Lectura) y así crear en nosotros “un corazón puro” (Salmo 50). 

 



Restablecida por la gloria de la Cruz la alianza Él será nuestro Dios y nosotros seremos 

su Pueblo y por la fidelidad del milagro por un pacto imperecedero Él es nuestro y nosotros 

somos suyos en nuestra Pascua Salteña. 

 

Pbro. Patricio Ocampo 

 



 

 

 

 

 

 


